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C I E S T I O N E S i l E L D I A -

LA VERDAD A TODOS. 

I. 
Nunca hemos comprendido la fanfarronada que 

en g-eneral nos lleva á los españoles á creernos su­
periores a todo el género humano. 

Nosotros podremos formarnos todas las ilusiones 
que nos acomoden sobre nuestro poder y nuestra 
grandeza; pero la verdad e í , que el extranjero que 
nos contemple, y ponga en relación nuestros ver­
daderos recursos con nuestras cxajeradas preten­
siones, tendrá razón para creernos un pueblo de 
necios orgullosos. 

Hé aquí una verdad triste, desoladora, todo lo 
q u e se quiera; pero que es preciso hacer compren­
der bien al pais. Para e l l o no creemos q u e pueda 
haber mejor medio que oponer á esa tendencia que 
conduce á creernos siempre los mas grandes del 
nrundo, la verdad abrumadora, pero respiandecien-
te de los números. 

Vamos, pues, á decir al pais algunas verdades, 
y óiganos quien quiera. 

Tiene España una superficie de 507.03G kiló­
metros cuadrados. Por su estensiou territorial, so­
lamente se le ponen delante Rusia, Austria, Fran­
cia y Turquía. ¿Ocupamos, sin embargo, el quinto 
lugar e n la preponderancia de las naciones euro­
peas? No: tenemos que ceder el paso á Inglaterra, 
I*rusia, Italia, etc. 

El desarrollo de la población, según es mas ó 
menos rápido, indica evidentemente mayor ó menor 
grado de bienestar. 

¿Se sabe qué período de tiempo necesita España 
para duplicar su población? 

Pues es nada menos que el siguiente : 
C l E X T O OCHF.NTA, Y t : \ A Ñ O S . 

Esto resulta de sus actuales condiciones de e x i s ­

tencia, toda vez que el aumento anual no pasa de 
0,38 por 100. 

Solamente Austria ofrece una cifra mas desola­
dora que Esiiaña, pues necesita 198 años para du­
plicar el número de sus habitantes. 

¡Pero véase qué inmensa distancia en la escala 
de las naciones! Mientras Espalfc^si continuamos 
como ahora, no habrá duplicado su población hasta 
dentro de 181 años, Prusia lo habrá conseguido en 
1̂ años, por solo el cscoso dc lo.? nacimientos sobro 

las defunciones. 
¡Qué lección tan elocuente so desprenden dc es­

tas compar.aciones! 
Júzgucnlo al punto nuestros lectores, recordan­

do acontecimientos europeos muy próximos todavía. 
Austria necesita para duplicar su población 

ciento noventa y oc?io años; Prusia solamente cua-
'rentay uno. 

¿No esplican estas cifras por sí solas las derro­
tas de Austria, el desastre de Sudowa y cl cetro do 
la Alemania quo Prusia le ha arrancado dc las 
manos? 

Sí: digámoslo y repitámoslo á nuestros D. Qui­
jotes. A escepcion del Austria no hay país cu Euro­
pa que ofrezca un cuadro mas triste que España. 

En punto á nacimientos, España ocupa el cuar­
t o lugar entro las naciones europeas. Hay entre 
nosotros un nacimiento anual por 26 habitantes. 

•Solamente nos aventajan Sajonia, Prusia ó Italia. 
Estamos delante de Austria, Noruega, Dinamar­

ca, Suecia, Raviera, Inglaterra, Bélgica, |Francia, 
etcétera, etc. 

¿En qué consiste, sin embargo, que somos los 
últimos en la escala dc duplicación de la poblacign? 

¡Otra cifra desastrosa! 
Consiste en que en España muero anualmente 

un individuo por 36 habitantes. 
Es decir, que si nacon muchos, también mueren 

mucbos.¡ 
Es decir, quo son fatales las condiciones do 

^íistencia do la poblacipn. 
Es decir, que el país con cl desarrollo de lá ri­

queza por medio del trabajo necesita crearse mayor 
grado de bienestar. 

Es decir, que nacen generaciones desgraciadas 
cuyas filas .so encarga la muerto de aclarar. 

Nos atrevemos á reproducir, e n resumen, por ol 
interés que ofrece, ol siguiente encadenamiento do 
'deas. 

España os uno de los paiscs eu que nacen mas 
individuos-1 por 26 habitantes: 

Es, sin embargo, el pais que necesita mas tiem­
po, á escepcion d c Austria, para duplicar su pobla-
c i o n . - i 8 i años. 

Eísto consiste en que si nacen muchos indivi-
d e T / ^ ^ " ' ' " ' ' " ' ^ mueren muchos; en q u e cl término 
do d'ê '*̂ '̂  breve, y eu que la venida al m n u -

mucbos, apenas basta para compensar con uu 
pequeño esceso c l número d e los q u e desaparecen. 

6 o podría hacerse alguna aplicación d e estas 
consideraciones á la política general del pais? 

Los que quieren que España s o mezcle e n todas 
ias cuestiones europeas, y s e inflan d e orgullo cuando 
oyen que quizá s e le conceda u n puesto entre las na­
c iones d e primer orden; los (juc todavía piensan e n 

4U0 conquistemos algo por esos mundos, ¿no debe-

rian pensar que la mejor conquista que podríamos 
Jiacer, es quedarnos en nuestra casa y trabajar en 
ella para que se rebaje ese período de 181 años de 
duplicación, y esa mortalidad dc 1 por 36 habi­
tantes? 

¿En vez dc pensar en elevarnos á potencia do 
primer orden, no seria mejor que pensáramos cu 
conseguir que en España no muriera anualmente 
mas que 1 por .")3 liabituutes, que es la cifra de In­
glaterra? 

¿Qué mejor conquista que arrancar á la muerte 
un 40 por 100 do los que hoy fallecen aiiualinoiite? 

A . CASTUO T B I . A N C . 

ORG.í̂ NIZACIÓN ADMINISTRATIVA. 

La Gaceta publica hoy un estado de los nego­
cios despachados duraute el año dc 1866 por el pri­
mer cuerpo consultivo de la nación, por el Consejo 
dc Pistado, y el cual nos ba sugerido algunas re­
flexiones que no queremos dejar de manifestar, pues 
vienen en apoyo de la creencia, hoy dominante, de 
que es absolutamente indispensable, poner á los con­
tros dc la administración alguna traba eu la liber­
tad de que han gozado para enviar toda clase de 
expedientes á informe de aq el alto Cuerpo. 

Como todo el mundo sabe, el Consejo de Estado 
tiene el doble carácter de cuerpo consultivo y de 
tribunal, que propone á S. M. la decisión dolos 
asuntos contenciosos que se originan entre la Admi­
nistración y los particulares; pero no es ni puede 
ser una asesoría general de todos los centros admi­
nistrativos ni para toda clase de asuntos, siu impo­
nerle una carga superior á toda la fuerza humana, 
sin gravar notablemente el prosupuesto, pi\es los 
muchos negocios exijon un grau personal para su 
despacho, y sin menoscabo del buen servicio p ú ­
blico que exige imperiosamente, la expedición en 
eí̂ trámite y despacho de los asuntos. 

Pues,bien: del estado á que nos referimos resul­
ta que el Consejo ha despachado en el año anterior 
la enorme cantidad de 4.213 negocios, quedando 
pendieutcs en 31 dc diciembre de 1866 la uo insig­
nificante suma de 1.208, lo cual compono u u total 
de 5.421, incluyendo en esta cantidad los asuntos 
que quedaron pendientes en 1865. 

A noapan?ctT coii't!TCTtos dctaTTcScTestad.i o u 

cuestión, cualquiera podia creer ó quo todos los es­
pañoles que toniau asuntos cou la administración 
los llevaban á la vía contenciosa, ó que cl año 
de 1866 babia tenido la fortuna de ser cl elegido 
para resolver todas las cuestiones do importancia 
que se hubieran ocurrido en lo que va de siglo, ó 
se pudieran ocurrir en lo sucesivo. 

Pero no es así ciertamente; el Consejo íle Estado' 
solo ha despachado en la época referida 7 proyectos 
de ley ó reglamento on pleno y 6 en las secciones, 
y 308 pleitos contenciosos, que añadidos á los 682 
expedientes sobre autorización para procesar á los 
funcionarios públicos que asimismo ha despachado, 
forman un total dc 1.003 expedientes; resultando 
por consiguiente un residuo de tres mil doscientos 
diez asuntos despachados, y que no perteuoccn á 
ninguna dc la.s clases indicadas. 

¿Y es posible, preguntamos nosotros, y cou n o s ­

otros el país, que durante un solo año haya tenido 
necesidad la administración española de resolver 
mas de tres mil doscientas diez cuestiones graves, 
de tal gravedad que exigiera forzosa y noccsaria-
meute el concurso de la primer capacidad consulti­
va de la nación? 

Si así fuera, entonces seria preciso convenir cu 
que nuestras leyes eran ininteligibles, lo cual no 
es exacto por lo general, y on todo caso deberían 
acometerse inmediatamente eu reforma. 

Pero repetimos que cu nuestro concepto no está 
cl mal en las leyes, sino en la corruptela adoptada 
por las oficinas de consultar cu tolo y para todo al 
Consejo.—M. F. M A R T I N . 

LA DEUDA DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 

Pocos episodios tan interesantes ofrecerá la his­
toria de la Hacienda pública, como el que ofrece la 
formación instantánea, digámoslo así, de la deuda 
anglo-americana y su reducción, comenzada aun 
antes de desaparecer por completo las causas que la 
motivaron. En 1789 la deuda dc los Estados-Uni­
dos importaba 75 millones y medio de dollars; crc-
tSió ligeramente durante los veinte años siguientes, 
pero en 1812 no ascendía mas que á 45 millones de 
dollars, yon 1836 á 291.089. Los acontecimientos 
políticos, y especialmente la guerra dc Tejas, obli­
garon á la república á contraer nuevas deudas, y en 
1859 los Estados-Unidos debian 59 millones de do-

LA CUESTIÓN ELPXTORAL. 

Nuestro apreciable colega La España toca hoy 
una cuestión importante: la cuestión electoral. 

Se complace en considerar que en las últimas 
elecciones, «sin el estímulo de la lucha, los elccto-
»rcs se han presentado cu número considerable á 
aprestar su sufragio, y por todas partes han apare-
»cido hombres de reconocido valer dispuestos á sos-
»tencr la bandera conservadora.» 

Así se explica nuestro colega. 
No pretendemos considerar las elecciones bajo 

el punto de vista dc partido determinado, porque á 
ninguno pertenecemos. 

Deseamos hablar eu nombre del país, y creemos 
verificarlo sinceramente, por lo monos en nombre 
dol mayor número, publicando estas observaciones 
que privadamente andan eu boca de todos. 

Los que contamos algunos años de vida hemos 
presenciado el éxito do varias elecciones. 

Nada mas extraño que sus resultados. 
Partido ó fracción política quo eu uua elección 

consiguió la mayoría do los sufragios electoraffcs. 
Hoyando así una falange poderosa á la Cámara po­

pular, vióse en otra elección privada porcompleto, 
ó poco menos, de representautes. 

Consecuencia necesaria de esto fué que en el 
recinto donde constitucioualmcntc se elaboran las 
leyes, so hicieran estas de un año áotro con un cri­
terio político radicalmente distinto. 

¿En que consiste que haya cambiado cu tan bre­
ve tiempo la opinión del cuerpo electoral hasta cl 
punto dc elegir representantes dc dos políticas 
opuestas? 

¿Si la opinión conservadora domina en el pais, 
cómo ha triunfado alguna vez por inmensa mayoría 
un partido avanzado? 

¿Y' 8i la opiuion avanzada domina cómo ha triun­
fado otras veces, por inmensa mayoría también, el 
partido conservador? 

¿Puede un pais, cualquiera que sea, pasar, sin 
resentirse cu su bienestar, por esas alternativas 
electorales, qpc luego vienen á traducir.se por un 
cambio de sistema político en la gobernación del 
Estado? 

listo es lo que el pais dice, y creemos expresar­
lo fielmente, sin reconvención para nadie, sin amar­
gura á cargo de ningún partido. Señalamos un he­
cho, extraño indudablemente, pero nada mas. Juz­
guen los prudentes si estas frecuentes oscilaciones 
favorecen al prestigio de que todo en el mundo, y 
especialmente las instituciones políticas, debe ha­
llarse revestido.—.\. C. y B. 

ees, y cl mismo dia dc la inauguración del poder de 
Lincoln, la deuda ascendía ya á 89 millones de do­
llars. La república anglo-anioricana se vio preci­
sada, para defender la Union amenazada, á ha­
cer dolorosos sacrificios dc sangre y dc dinero, y 
después dc haber consumido las riquezas acumu­
ladas por espacio de tantos años y do quo tan 
orgullosa se mostraba la república, tuvo que con­
traer considerables deudas, que en 30 de junio dc 
1862 importaban 514 millones do dollars. Pero no 
era esto bastante. Las exigencias de la guerra, cada 
vez mav-ores, hacían indispensables nuevos emprés­
titos, y en 30 dc setiembre de 1863 la deuda anglo­
americana giscendia á 1.222 millones de dollars; eu 
14 dc mayo de 1864 á 1731 millones. Por ftn, Rich-
moud sucumbe, y aunque con el sentimiento gran­
de de no poder reparar la pérdida del presidente 
Lincoln, asesinado á los quince dias del triunfo de 
la Uniou, se dispone inmediatamente á totalizar las 
pérdidas, á suspender los g-astos, á pagar los atra­
sos, y á los pocos meses cl movimiento ascendente 
de la deuda pública se convierte cu una disminu­
ción progresiva. La liquidación practicada arrojaba 
una deuda total do 2.758 millones dc dollars, y en 
31 de octubre de 1866 habia bajado á 2..551; de suer­
te quo cu cl espacio dc un año se habia conseguido 
una reducción de 207 milloues de dollars. Al termi­
nar el año económico que concluye eu 30 del pró­
ximo junio, se habrá logrado una nueva reducción 
do 200 millones, que son los destinados á este obje­
to en cl presupuesto vigente, mas otra de 80 millo­
nes quo resultarán sobrantes, después dc cubiertas 
todas las atenciones públicas, y quo probablemente 
se dedicarán á la estincion dc la douda. Séri:is son 
las dificultades que ofrece todavía al gobierno an-
glo-amcricano cl papel-moneda que existe cu cir­
culación y que debe desaparecer para que cesen los 
grandes daños que sufre el comercio do aquella re­
pública, pero los resultados obtenidos no permiten 
poner cu duda el éxito mas completo, porque lo 
mas difícil está hecho.—A. L. 

LA CUESTIÓN DE ORIENTE. 

Digimos anteayer, en el rápido bosquejo que 
dc la situación dc líuropa hicimos, bajo cl epí­
grafe de Ojeada general, que la cuestión dc Orien­
te volvía á presentarse tan amenazadora como en 
los dias on que mas ha atormentado á la diploma­
cia, y mas alarmas ha causado á los pueblos. 

En prueba de que nada hemos cxajerado, y do 
quo nuestras predicciones no eran infundadas, in­
sertamos á continuación las siguientes líneas dc 
una carta do París que publica La Politica, sobre 
las cuales llamamos la atención do nuestros lecto­
res, pues según de ellas se desprende, la cuestión 
dc que se trata se halla próxima á entrar do nuevo 

e u u n a fase a l t a m e n t e p e l i g r o s a á la p a z g e n e r a l : 
*Por mas que el gobierno procure desviar la a t e n ­

ción públ ica de los asuntos exter iores , por mas que los 
periódicos afecten t ranqui l idad y confianza, la gente so 
obstina en ver en Oriente un g ran nublado , y en p ro ­
nost icar inminen tes , inevitables t empora les . E s o t r a de 
las t r emendas consecuencias de la mikla for tuna de la 
política francesa en la ú l t ima guer ra de Alemania . Pe r ­
dido el prest igio, perdido el respeto. Loa rusos a n u n ­
c ian ya en a l ta voz que se preparan á violar e l t r a t a d o 
de 1856. Van á reedificar las fortalezas de Sebastopol; 
van á a r m a r de nuevo la escuadra del m a r Negro, lo 
que es decir que van á echar le el g u a n t e á Franc ia , 
porque ya no la t emen . 

Los periódicos publ ican á menudo t e l eg ramas de 
Constantinopla, dando por cierto que se han pues to de 
acuerdo los representantes de Rusia, Ing l a t e r r a y F r a n ­
cia para llegar á una solución. Pero las not ic ias de San 
Petersburgo t ienen otro carácter. 

Pocos dias há se dio allí el sé t imo banque te en honor 
de los defensores de Sebastopol. Y hé aqu í , s e g ú n el 
/«cííVíVíoriíío, dos de los brindis m a s signif icat ivos de 
la fiesta: «Acordémonos, dijo el g ran d u q u e Nicolás, 
acordémonos de los que fueron nues t ros únicos a l iados 
en la memorable gue r ra de Sebastopol. Br indemos á la 
salud de los bravos voluntar ios griegos, b r indemos por 
sus he rmanos que sufren como már t i r es , y combatea y 
mueren eomo héroes.»—«Contemplando, dijo el general 
Mentschieoff, contemplando el porvenir de n u e s t r a 
g ran pat r ia , e x a m i n a n d o los sucesos que a soman por 
Oriente, entre los pobladores cr is t ianos, nues t ros cor ­
rel igionarios, se puedo predecir el res tablecimiento de 
los formidables fuertes de Sebastopol , y la reorgan iza­
ción de nues t ra escuadra del m a r Negro.» 

CONSECUENCIAS DE LA BARATURA. 

.Algunos periódicos hau llamado recientemeuto 
la atéuciou sobre los resultados obtenidos on Bélgi­
ca á consecuencia de la reducción do las tarifas de 
telégrafos, resultados que en verdad llenarían de 
asombro por lo beneficiosos que hau sido para el Te­
soro, al mismo tiempo que pafa los particulares, los 
cuales pueden por medio franco dirigir un telegra­
ma do veinte palabras, si no fuera uuivcrsalmeuto 
conocida la influencia de la baratura cu el consumo. 
La cita es oportuna, y creemos que nunca serán 
bastaute citados los ejemplos de esta índole para 
ahuyentar el temor que todavía inspira la reducción 
4» wmchM l U — • • • • n n t n i i i i M wipnutca; pero uohay 
necesidad de recurrir á experiencias de los países 
extranjeros para decidir á los vacilant<^ Antes del 
año 1854, en que se redujo el precio del porte de las 
cartas, cl movinriento epistolar era insignificante en 
líspaña; uo llegaban á dos las cartas que circulabau 
por habitante; en 1864, último año áquo alcanzan' 
nuestras noticias, porque la dirección general de 
Correos uo ha continuado en su buena y autigua 
costumbre dc publicar anualmente la estadística 
leí servicio, correspondían á cada habitante cuatro 
cartas y media próximamente, y el aumento obte­
nido eu el número do éstas desde el año 1864, erado 
un 56 por 100. En cuanto á los valores obtenidos, 
por cl pronto resultó déficit en contra del Tesoro; 
pero en cl año 1859 ya hubo sobrantes, y en 1864 
cl líquido percibido ha sido de ciuco millones y me­
dio de reales. Téngase además cu cuenta cl notable 
aumento que hau recibido los gastos eu este último 
período á consecuencia de las mejoras de todo gé­
nero que se han introducido en el servicio; adviér­
tase que al comenzar el año 1859 no habia uua sola 
provincia cuyos ayuntamientos tuvieran correo 
diario, y al terminar 1864 eran ya 30 las proviucias 
que se hallaban en este caso, y fácilmente se o o m -
prcuderá lo significativo de aquella cifra, lo con-
cluycnte del ejemplo. 

Por lo demás, como desconocemos, según ya he­
mos dicho, los resultados obtenidos con posteriori­
dad al año 1864, uo nos atrevemos á hacer afirma­
ciones terminantes, poro si, como es probable, han 
seguido en aumento los sobrantes del ramo de cor­
reos, opinamos que debe estudiarse el modo de evi­
tar que tales sobrantes desaparezcan, bien abara­
tando cl servicio, bien introduciendo en él toda 
suerte de mejoras. El ramo de correos no debe ser 
considerado como uua renta, esto es, como fuente de 
ingresos: no es mas que un servicio cncomendailo á 
la administración eu la creencia do que puedo pres­
tarlo con mayores ventajas que la industria priva­
da.—A. L. 

TAMBIÉN TURQUÍA. 

Apenas trascurre uu dia sin quo se ofrezcan 
nuevos y felices testimonios de los progresos quo 
en todas partes consiguen las ideas dc justicia y 
fraternidad universal. líl gobierno turco acaba do 
conceder á los extranjeros el derecho dc adquirir 
bienes inmuebles en cl imperio otomano. El odio 
sistemático que antes inspiraba el extranjero on 
todas las naciones, va desapareciendo visiblemente, 
aun en los pueblos menos cultos, para ser reempla­
zado por una simpatía cada vez mayor, y las re­
formas á que esta no alcanza, lógralas el universal 
respeto que la justicia inspira. Por lo demás, la 
nueva disposición del gobierno turco es de la ma­
yor trascendencia para aquel vasto imperio. La 
cultura y prosperidad de Turquía dependo cxclusi-
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vamc i i t e de l a u x i l i o q u e los europeos lo p r e s t e n , _\ 

c r \ü s no pod ian dec id i r se á l l eva r s u s c a p i t a l e s y 

sus l u c e s á u n p a í s q u e , n e g á n d o l e s c l d e r e c h o de 

a d q u i r i r p r o p i e d a d e s , les p r i v a b a de l e s t í m u l o m a s 

poderoso , a l m i s m o t i e m p o (jue h a c i a impos ib le u n o 

do Irw ri i í i t ivns m a s fue r tes d c s i m p a t í a . — A . I . . 

SENADO. 

HEAI , I l E C l i E T O . 

L'.sando de la prerogiitiva q u e me comiiete por el 
!i!t. 30 de la Uonsti tucion, y d e e o n f o r m i d a d c o n lo ]"•'•' 
pues to i)or mi Consejo de min i s t ro s . 

Vengo en nombra r presicUínte del Senado para la 
p róx ima legis latura á D. Manuel de P a n d o , m a r q u e s 
de Míraflores, y vice-presidentes á D . Manuel de Seijas 
Lozano, á D. J o a q u í n Ignacio Meneos y Manso de Zú-

D. San t i ago de Tejada, ñ iga , conde de Guendulain , a 
y á D. José María de Hue t . 

Dado en Palacio á diez y nueve de marzo de mil 
ocnocientos sesenta y s i e t e . - E s t á rubr icado de la real 
mano .—El presidente dtd Con.sejo de minis t ros , R a m ó n 
María Narvaez. 

Núm 4. 
lo s iguiente á proiwsito dc uun brada cu cl 
Fresnil lo, y á que habiagido i n v i t a . i j J u u e z : 

«Dijo ¡^Juarez) que en los mejicanos que le habían 
combat ido V(na c iudadanos estraviados, con marcad ís i ­
mas escíipciones; (pie la república habia t r iunfado, pues 
que muy¿)OCü quetlaba que hacer , y que la re])úbli(!a no 
debi;i a b u s a r de s u triunfo, s ino mostrarse generosacon 
los vencidos y t r a t a r de consolidar su gobierno y sus 
l ibertades. Brindaba con los que daban vivas a su 
patr ia ; pero no quería oír á los que g r i t aban «mueran 
nues t ros herjnanos.» 

»Las palabras del Sr. .Juárez produjeron maravil loso 
efecto en l!> mayoría de los concurrentes , y los furiosos 
quedaron confunilidos. En el mismo sentido que el s e ­
ñor Juárez , s e e s j i r e s a r o n el Sr. Lerdo y otros. 

»Aquí se cree qu(Í Juárez ha querido anunciar su p ro ­
pósito de conceder una amnis t ía , aprovechando i)ara 
ello la opor tunidad del banquete de anoche.» 

La eue; tion ndat iva á la reforma electoral s igue a g i ­
tando en Inglaterra al gobierno, á las Cámaras y al país 
entero. Ayer d ig imos que el d ia Iñ hubo una numerosa 
reunión de miembros conservadores de las Cámaras en 
casa de lord Derby, quien les leyó dicho proyecto. P u e s 
bien: en la Cámara de los Comunes es mu» dudosa la 
victoria del gobierno, porque los thorys ul t ras , teiiien-

MSIMCIIUS T1.LK(1II.1FI(;ü.S. 

P A U Í S , 1 9 . — L a interpelación de Thiers ha sido 
desechada por 219 votos contra 45. Esta última ci­
fra es algo mas considerable de lo que se esperaba 

La cotiíacion oficial de hoy es la siguiente: 
3 por 100 interior español, 31 l i2. 
3 por 100 francés 69-10 (baja 10 céntimos). 
4 1(2 francés, 97-50 (baja 50 céntimos). 
Consolidados ingleses, 91 l i8 á 1{4. 
PAKÍ.»;, 1 8 . — (Le Moniteur» di cuenta de haber 

ocurrido desórdenes en Roubaix. Los trabajadores 
amotinados, han incendiado y robado la fábrica del 
Sr. Scampes, escitando á la destrucción de otros es­
tablecimientos. Los culpables han sido presos. 

CoNSTAXTiNOin.A, 18.—El gobierno otomano ha 
acogido muy bien las exigencias del vircy de Egipto, 
que no son atentatorias á los derechos de la Puerta. 

m m \ n n c i . l i . 

La Gaceta además del real decreto de que en o t ro 
l uga r damos cuenta , publ ica otros dos por los que 
se admi te la dimisión que del cargo de capi tán genera l 
de las islas Baleares , ha presentado el mar isca l de c a m ­
po D. José de Reina y Frias , y se n o m b r a p a r a el m i s ­
m o cargo, a l de igua l clase clase D. José Garc ía de 
Paredes , ac tua l gobernador mi l i t a r do Mahon. 

Se h a nombrado al señor conde de Moriana p a r a que 
represento á España en el j u r ado especial, re la t ivo al 
nuevo orden de recompensas á que se refiere ol a r t . 4." 
del r eg lamento sobre organización del j u r ado general 
en la Exposición universa l de Par ís , y se lia admi t ido 
al m i s m o señor la renunc ia del cargo de j u r a d o de c l a ­
se, n o m b r a n d o p a r a reemplazar le al señor m a r q u é s de 
A r c i c ó l i a r . . 

De acuerdo cou el d ic tamen de la real Academia E s ­
pañola , SM ha maudado que se adquie ran por cuent : 
del Es tado , 2.5 ejemplares del poema Jiooc- de Fl„r es-) ejemplares del poema Roger de Flor, e s ­
crito por D. J u a n Jus t in i ano . 

La real Academia Española h a costeado 
piares de la mi.sma obra. 

100 e jem-

V\ periódico oficial publ ica exposiciones á S . M. de 
la j u n t a provincial de Beneficencia de Madrid y del 
Consejo de Ins t rucción públ ica . 

SECC]II.\ DE .\ÜTICÜS. 

iNTERmn. 

Leemos en La Politica: 
«Sigue con ardor la c ruzada de los periódicos u l t r a -

religiosos contra la Historia de Galicia, del Sr. Mur-
gu ía , obra encomiada y pa t roc inada por la Academia 
de la Historia , corporación impor tan te del Es tado. Cu 
nuevo a t aque do La Lealtad revela que hay académicos 
que abandonan la causa de la sociedad á que pe r t ene ­
cen, por adherirse á las acusaciones del gremio que r e ­
presen tan en la prensa El Pensamiento Eipañol, La Es­
peranza y demás colegas. Dice así el periódico del padre 
Sánchez: 

«Nuestros es t imados colegas La Esperanza y El 
Pensamiento Español, l l aman la atención del gobierno 
acerca de la Historia dc Galicia que ya nosotros hemos 
t ambién censurado. Es m u y conveniente el ins is t i r uuo 
y otro dia eu este asunto para lograr que los incautos 
no vean sus producciones como obra que tan tos y t an 
absu rdos errores contieno. 

Además , podemos añad i r hoy , que a lgunos m i e m ­
bros do la Academia de la His tor ia se proponen p r o t e s ­
tar , si es que ya no h a n protes tado, cont ra el informo'' 
de d i cha corporación, que suscr i to por el Sr. Sabau , s«{ 
b a publ icado en la Gacela.^ 

Los señores cesantes, jub i l ados y pensioni.stas quo 
t ienen consignado el pago de sus haberes en la tesore- i 
r ía centra^, y deben acredi tar su exis tencia y estado en 
la contadur ía de Hacienda pa ra poder percibir la m e n ­
sual idad del corriente mes , presentarán en la m i s m a 
desde el d ia de hoy al 29 inclusive la correspondiente 
certificación de exis tencia autor izada por el .señor p á r ­
roco y con el V . ° B . " riel señor alcalde const i tucional ó 
del inspector del d is t r i to , espresando en ella ol es tado 
eu cuan to á viudos v huérfanos , el p u n t o donde h a b i ­
t an y suscr ib iendo la declaración impresa en los e jem­
plares q u e se facil i tarán opor tunamen te por d icha 
oficina. 

do a su cabeza los minis t ros que se han separado del 
ministerio, j a e n s a n hacer cau..'a común con las oposi­
ciones, prefiriendo un gabinete presidido por Olatlstoi 
a la coutmuacion del minister io Derby. 

Formase en estos momen tos 

E X T E I U O H . 

Si hemos de creer lo quo dice La Crónica de Nueva-
i o r k , el gobierno anglo-amer ieauo se propone adquir i r 
el buque Punderherg, cuyas condiciones, bajo todos 
conceptos inmejorables, hacen de él, .según el espresa­
do periódico, uu buque único eu su clase. 

El príncipe de Car ígnan h a pasado por Roma á su 
regreso de Ñapóles, habiendo sido invi tado por el Papa 
pa ra detenerse a lgún tiemj¡o en la ciudad Ete rna . El 
príncipe h a aceptado esta invi tación. 

Asegúra.stí en Tur in que el rey de I tal ia abr iga la 
mtenciou de abdicar eu su hijo el principe Humber to , á 
la vuel ta del viaje que este proyecta hacer por Europa . 

El gobierno turco ha concedido á los extranjeros el 
derecho de adquir i r propiedades en Turquía . 

En una carta de Za«atecas leemos, en t re otras cosas 

un comité gr iego para 
organizar suscriciones en favor de los candiotas . En él 
figuran Ü'dilon Ban-ot , Berryer , Lenor inand y otros 
personajes. Este comité ya funciona. 

Hablase de un g ran proyecto do seguros in t e rna ­
cionales para ga ran t i za r la obra colectiva de todos los 
exponentes du ran t e la Exposición universal . Es te pen ­
samiento , apoyado por opulentos banqueros , ha sido 
sometido al Consejo de Es tado . 

U'efiere el Morning-Post que en la reunión conser-
\ aaora celebrada en casa de lord Derby, interpolado 
és te sobre la conducta del gobierno en caso de ser de r ­
rotado en la Cámara de los Comunes en la cuestión 
reformista, dijo que el paso probablemente m a s acep­
table al país en caso de host i l idad de la ci tada C á m a ­
ra , seria u n a apelación á su fallo, os decir, la d i so lu ­
ción do la mi sma . Es ta declaración no lia parecido s a ­
tisfactoria á la Asamblea . 

El Monitor del 17 publicó una correspondencia de 
Copenhague en que se dice q u e ol resu tado do las 
elecciones en el Slewig pa ra el par lamento confederado 
de Berl ín ha causado <»ran satisfacción en toda Dina­
marca . El país, añado la c a r t a , espera confiadamente 
que se pondrán en vigor las est ipulaciones contenidas 
ou los piel imii iares de la paz de Nikolsburgo y en el 
t ra tado do Praga respecto del Slewig setontr ional . 

El gobierno pontificio h a supr imido los derechos de 
t ráns i to sobro las mercancías y art ículos de todo g é ­
nero quo atraviesan por el ferro-carr i l el terr i tor io r o ­
m a n o . 

Se descontia de poder sa lvar al genera l imperia l is ta , 
Mejia, que se hal la • - «- . . ' 

«rio Díaz m a r c h a b a sobre la capi tal al frente de C.OOO 
hombres , que se engrosaban d ia r iamente , y debian r e ­
cibir a rmas y equipos , grac ias á los diez mil fusiles v 
diez mil uniformes que dicho caudil lo a c a b a d o recibir 
de los Es tados-Unidos . 

Según los periódicos de Milán, el ma t r imonio dol 
pr incipe H u m b e r t o con una princesa aus t r iaca , está 
dehn i t ivamento arreglado. Los futuros esposos se han 
enviado m u t u a m e n t e sus re t ra tos . 

El emperador Napoleón ha invi tado en una carta al 
jrincipe á que vaya á Par is á visi tar la Exposición, y 
la mandado que se lo prepare u n a habi tac ou en las 

Tuber ías . 

A propósi to del reciente decreto del emperador 
Maximil iano, en vi r tud del cual impone e l l por 100 so­
bro todo capi tal que exceda de 1.000 pesos, medida que 
t a n t o y con sobrada razón ha a l a rmado á los ex t ran je­
ros, que temiaii verse comprendidos eu la fórmula ge ­
nera l de que «uo hay escepcion j i a r a el pago de dicha 
contr ibución» la Ere Noiivelle recuerda que en u n a no ta 
ad jun ta publ icada por el minis ter io mejicano, se con­
s ignaba solomuemente la inmunidad do los extranjeros 
respecto de tales coutr ibucioues; pero la Sociedad r e ­
plica á esto que siendo general y l o r una sola vez la 
contr ibución, quedaban sujetos á e la totlos los propie­
tarios del país , «sin distinción de iiaeionalidados;» y eu 
corroboración de su aserto añado quo el 1 por 100 so ha 
hecho efectivo ya en otra ocasión en Méjico respecto de 
los extranjeros', lo mismo q u e respecto de los hijos del 
país . I 

I , a Socirdad es tuvo en lo cierto, y la Ere Nouvelle 
nsorta á ú l t ima hora en su n ú m e r o del 9 de febrero, 

u n párrafo en que dice que el periódico oficial acababa 
de publ icar una declaración, anunc iando que no se m o -
diflearia la ley prescribiendo la contr ibución de 1 
)or 100 sobre los capi ta les . Quedaban, pues , i r remis i -
j lemente sujetos á ella los ex t ran je ros residentes en la 

capi ta l y en todos los p u n t o s no dominados por las 
fuerzas jua r i s t a s . 

El su l t án , en cumpl imien to de sus promesas , lia 
nombrado ya tros cr is t ianos pa ra elevados cargos en ol 
imperio turco; uno do ellos desempeña el minis ter io de 
Hacienda, y otro el gobierno del Banco. Los tres son 
miembros dol g r a n Consejo. 

Escr iben de W a s h i n g t o n al Correo de los Estados-
Unidos, qwc inVichn capi tal ha l legado un agente ruso 
para t r a t a r do la compra de fusiles americanos, pues el 
gobierno moscovita quiero activar rápidamente sus ar­
mamentos. 

El pensamien to dol minis t ro de Estado del vecino 
imperio, .según la France, es que la Franc ia , satisfecha 
cou haber visto desaparecer los ú l t imos restos de los 
trataclos de 1815, y segura de que nadie piensa en ame­
nazar la 1 1 1 se a t reverá á her i r su honor nacional , puede 
esperar sin temor los sucesos, porque en el extranjero 
se sabe que no permit i rá á n inguna ambición excesiva 
a tacar su g randeza ó su influencia. 

Una ddigencia quo llevaba á Veraeruz los ant iguos 
minis t ros Ramírez y Silíceo, fué despojada en cl ca­
mino de Méjico á d icha c iudad. La vida de los minis t ros 
fue reayetiMltt. , . , ^ . , . ^ . 

l,a France, cuyas s impat ías con el imperio mejicano 
son ha r to notor ias , en vista de la contradicción que se 
advier te ea las ú l t imas not icias r e l a t i vasá los desast res 
do los j ua r i s t a s é imper ia l is tas en Zacatecas y San Luis 
de Potosí, aconseja á sus lectores que acojan con la 
mayor desconfianza todas las noticias de Méjico, sea 
cual fuere el origen de que procedan. 

Lo mismo exac t amen te aconsejamos nosotros a 
nues t ros lectores. 

El Senado do Virginia ha ofrecido su cooperación al 
general Schoffield, pa ra establecer un gobierno. 

1 Senado de Luisiaua votó un crédito para disi u t a r 
M i s t i t u e í o n a l i d a d d e l bilí quo le impone un gobier­

no mi l i t a r . 

Kl corresjionsal dol Herald do Nueva York escribe 
desde Méjico <l 15 del mes pasada, que aquedla m a ñ a n a 
se habían reunido los ú l t imos regimientos franceses en 
la plaza, desfilando por compañías á los gr i tos de 
«¡Viva el e inpcradorl) (Napoleón, no Maximil iano, a ñ a ­
de el corresponsal j . 

Estos cinco ó seis mil hombres eran la flor del e jér­
cito francés, y no se podia dejar de admi ra r su aire 
marc ia l y su perfecta disciplina. 

Cuando Juárez en t ró en Zacatecas, a lgunos l'aiiáti-
CO.S estoiidioroii á la mer ta del palacio u n a bandera 
francesa, por encima ( e la cual dehiaii pasar los que á 
él fuesen; j i e r o Juárez so abs tuvo do pisar la , y hab lán -
dole uno do los suyos acerca del par t icular , le respondió: 
«Esta bandera repnísonta al pueblo francés, v hé , aquí , 
por qué debemos resi>etarla.» 

ULTK A M A H . 

El Sr. Gutiérrez de la V e g a , gobernador civil de la 
Habana , t ra ta de in t roduci r a lgunas mejoras m a t e r i a ­
les en el ramo de beneficencia, habiendo tomado bajo su 
especial iroteeciou la Asociación general de benefcencia 
de aquel a capi ta l . 

. En uua c a r t a de la Habana q u e publica uu colega, 
ha l l amos el s iguiente párrafo : 

«Hoy está este puerto d igno de ser visi tado. Tene ­
mos buques de gue r r a do todas las naciones. Los fran­
ceses, ingleses y nor te -amer icanos es tán bien represen­
tados . El corazón se abre do contonto al ver que E s p a ­
ña no desmerece al lado de t an poderosas naciones . 
Nuest ro pabellón se mece airoso y ga l la rdo sobre la 
fragata b l indada Tetv.un, sobre la Gerona, buque de 
hermoso aspecto y de br i l lantes condiciones mar ine ras , 
sobre la Carmen, que no cede cu belleza á este ú l t imo , 
sobre el Pizarro, Villa dc Bilbao y otros quo seria p r o ­
lijo e n u m e r a r . Dícese que se piensa en uu s imulacro de 
combate naval . La gente espera con impaciencia este 
aeontee imiento , que por el n ú m e r o do buques y por s u 
cal idad, debe ser un espectáculo hermoso. 

i:i Sr . D. J u a n de Ariza se h a hecho cargo de la d i ­
rección del Diario de la Marina. 

Cou motivo dol fallecimiento del genera l Villar, se 
ha encargado in te r inamente del mando del depa r t a ­
men to oriental el br igadier Vivanco. 

El 27 de febrero fué pasado por las a r m a s en la H a ­
bana, un cabo de infantería, por fuga dol presidio en 
que se ha l laba y rebelión cont ra sus jefes. i 

Los periódicos de la H a b a n a que ayer recibimos, y 
que alcanzan has t a el 28 do febrero, nos dan a lguna» 
not icias do ariuella capital y de la isla. 

—Según los datos do la j u n t a super ior do sanidad, 
h a n ocurr ido ou toda la isla d u r a u t o ol mes d e enero 
t i m o , cinco casos y t res defunciones do fiebre ainari i . . 
y 1.205 casos de viruelas , de ellos 5:^5 t e rminados ])ut 
la muer t e . De los 1.205 corresponden 984 á Matanzas , 
y de las 2:35 defuneiouos, 203 al mismo p u n t o . Es decir , 
quo en el resto do la isla solo h a habido 221 de los p r i ­
meros y :̂ 2 de las s egundas . La Habana ^figura con 132 
y 2 1 , r e spec t ivamente . . .v. / , > . : . j - . - . . - i 

?;i es tado sani tar io mejoraba no tab lemen te en las 
Antil las á la B u U d i i dol ú l l i i n n C I I I R C O . 

Los vecinos de lieinedio,^ ii:ibiaii jtedido á las a u t o ­
r idades el es tablecimiento de la Guard ia civil , ob l igán­
dose á satisfacer los gas tos que ocasiono dicho i n s t i t u ­
to y á er igi r una casa-cuar te l doude la a u t o r i d a d lo 
crea m a s opor tuno . 

En San t i ago de Cuba se habia celebrado u n a j u n t a 
genera l p a r a . t r a t a r dol asun to de la reconst ruceiou del 
Banco de aquel la c iudad. 

_ Dicen los diarios de la H a b a n a que iban á llevarse 
a cabo obras impor t an te s en el castillo del Morro, e s ­
pecia lmente con objeto de modificar los parapetos cor­
respondientes á las bater ías do los cañones Par ro t , 
const ruyéndolos m a s sólidos y de forma apropósito p a ­
ra la defensa y servjcio de es tas piezas. 

SECCIÓN ClEMIKlC.l. 

A x F i s i A U E PKCKs.—M. Mangey, ingeniero i ta l ia­
no, ha observado un fenómeno m u y curioso en las a g u a s 
del dis t r i to de Ñapóles. En una m a d r u g a d a de este i n ­
vierno se vio que g r a n n ú m e r o de peces se hablan asfi­
xiado duran te la noche, porque sus cadáveres flotaban 
on la superficie dol agua . 

Este hecho ex t r año habia sido producido por un 
desprend imien to a b u n d a n t e de ácido carbónico proce­
dente de las par tes profundas, y que indicaba uu a c ­
ceso de las fuerzas volcánicas, que , a u n q u e sobreesci-
t adas , no hab ían podido produci r conmociones pe rcep­
t ibles 0 1 1 la superficie. 

La na tura leza do los productos gaseosos recogidos 
d u r a n t e las erupciones volcánicas, y especialmente d u ­
ran te las de la bahía de Santor in , es tá porfetamente c o ­
nocida después de los cscolentes trabajos verificados 
por Saii i te-Claire, Doville y Fouquier , y sabido es que 
se enlaza con la intensidad de los sacudimientos v o l ­
cánicos. Al principio de las erupciones so m u e s t r a n el 
gas ácido carbónico producido por las combust iones 
subte r ráneas , y los hidrógenos carbonados p roduc idos 
por la desti lación de las ma te r i a s a c u m u l a d a s on las 
en t rañas de la t ierra: al fin ilo la erupción, o.sto os, en 
el período do su mayor violencia, so presenta el h i d r ó ­
geno puro , procedente de la descomposición del agua . 
Tal os la reacción quo dobe verificarse, si conforme á 
la teoría de Davy, las a g u a s de los océanos ó de los 
mares i i i tor iorosse ponen en contacto inmedia to con el 
núcleo alcal ino que forma las capas profundas d e la 
t i e r ra . 

NUEVO SISTEMA DK A L U M B R A D O . - E l a c t u a l s i s t emado 
a lumbrado de las calles y plazas lúblicas e s ha r to i n ­
suficiente, porque los faroles que loy se usan obran á 
dis tancia como los faros, señalando la línea de d e m a r ­
cación entre e l arroyo y la acera , y cuando s e es tá cerca 
do ellos son compara t ivamente inúti les , pues to que 
toda su luz se esparce hacia lo al to y sobre l a s pareaos 
dc las casas, que no la iieeesitan, y esta es la razón 
porque apenas puede leerse una car ta debajo del farol 
m a s luminoso. Fl lugar ^n que la luz es necesaria e s el 
arroyo y la acera; y para remediar la falta ac tua l con ­
vendr ía colocar los conductos por donde aquel la sa le ] 
en sent ido horizontal , en lugar de estarlo ou ol ver t ica l : 
como lo están ac tua lmente . El resul tado de este l igero 
cambio que apenas exige gasto a lguno , seria q u e el a r ­
royo y la acora se hal lasen bien a lumbrados y no so 
perdiese la luz. 

Después de muchos esper imentos , M. Dofries ha 
inventado un tubo dest inado |á despedir l a luz, m u y 
sencil lo, que no puede desarreglarse y que no p ro ­
duce sombra . La par te superior , formada por uu r e ­
verbero cóncavo, debería ser de hierro esmal tado, por ­
que seri;i duradero , fácil de l impiar y susceptible en 
caso necesario, d e s e r reemplazado eon poco gas to . E l 
fondo es una bomba de cr is ta l semicircular , q u e á s e ­
mejanza del reverbero costar ía poco reemplazar en caso 
de ro tu ra . Este apara to se encaja al peste ó c o l u m n a 
con una rodonde a do cau tchoue voleanizado, do mfi-
nera que l a s mas violentas ráfagas de viento no p u e J e n 

a g i t a r l o . El reverljoro es tá s u j e t o a l g l o b o por medio_ 
de t o r n i l l o s , ó a j u s f a n d o d e c u a l q u i e r o t r a m a n e r a 
s ó l i d a . El t u b o q u e c b i i t o la l u z t i e n e la f o r m a do dos 
alas , u n a do l a s c u a l e s a l u m b r a la acora , y la o tra el 
arroyo; a m b o s c o n d u c t o s p u e d e n ser c o n s t r u i d o s de 
m a n e r a que don sa l ida á la c a n t i d a d h a b i t u a l d e gas 
q u o se d e s t i n a á l o s faro le s , esto e s , c u a t r o ó cinco pies 
c ú b i c o s por h o r a . 

Paréeenos q u e es ta i n d i c a c i ó n , r e l a t i v a á u n a m e ­
j o r a t a n e c o n ó m i c a y o p o r t u n a , á p r o p o s i t o de u n ser­
v i c i o p ú b l i c o t a n i n t e r e s a n t e c o m o el a l u m b r a d o de 
l a s c a l l e s y p l a z a s , moroco l l a m a r la a t e n c i ó n d e lo-̂  
q u e p u e d e n hacerla e f e c t i v a , y á s u celo y buen j u i 
la s o m e t e m o s y r e c o m e n d a m o s . 

l.NTBiiKSANTií l.NvKsTiOACioN.—l'hi Frai ic ia s e a; • ' 
m u c h o la c u e s t i ó n s i g u i e n t e : ¿Fs p o i b l o e n g e m l r a i 
u n a c s p e e i e i l a d a , al sexo q u e .so q u i e r a ? Los sabios e. i. 
ceden, i i o s i i i r a z ó n , g r a n i m p o r t a n c i a á e s t e p r o b l e m a , 
conviii i iMido e n q u e no e s insoUible. Mr. Tliiiry, profesor 
d e la Academia d e Ginebra, p a r t i e n d o de l s i i ] ) u e s t o de 
q u e la h e m b r a uo es m a s q u e u n m a c h o cuyo d 
Ho se h a in t e r rum 
de de la época de 

e s a r r o -
)ido, y lie que esto fouóiñeno depoii-
a f e cu i idac iü i i , var iando el sexo se­

g ú n que él huevecil lo se ha l la m a s ó menos d e s a r r o l l a ­
do en aquel momento , Mr. Tu ry , repet imos, ha p rodu­
cido h e m b r a s y machos á su Vo luntad en aves de corral, 
eu vacas y en otros varios an imales . 

Los esper imentos del sabio ginebriiio parecen con­
firmarse por los resul tados que Mr. l.audoi.'j acaba de 
obtener soore las abejas. 

LEOPOI.UO SAMPEHI?. 

SECCIO.X MEIICAMIL E DDISTIil.U. 

Tenemos a lgunas not ic ias de nuestros principales 
mercados do granos y ha r inas que vamos á comunicar 
á nues t ros lectores: 

ValladoUd 14 de m a r z o . - N o ha sido m a s an imad* 
que las anter iores la ú l t ima semana , y si la que la pro­
cedió fué nula para el comercio, n u l a fue también 
nquelln. Las en t r adas de t r igo pueden calcularse en 
unas 150 fanegas diar ias , d u r a n t e ella, y U.s ¡recios no 
tuv ie ron variación, á pesar de la ca lma que < omina en 
todos los morcados consumidores del reijio, y aun en 
los del ext ranjero . Los precios corr ientes fueron de 49 
a 50 rs. las 94 libras. 

Va siendo cada vez mayor el convencimiento de que 
las exis tencias de t r igo son m u y reduc idas en Castilla 
y de que las par t idas de esto g rano de a l g u n a impor ­
tancia , se ha l lan eu ¡loder do propietarios b ien acomo­
dados que , como no t ienen necesidades porontorias, 
venden poco ó nada, con la esperanza de sacar mejor 
par t ido . Así que solo conocemos las ventas al detal l h e ­
chas en la semana ú l t ima, sin que sepamos h a y a h a - i 
biilo ni ofertas siquiera de ca rgamentos ó parti 'das en 
grandes . Los fabricantes por otro lado tampoco se m u e s ­
t r a n di-spuestos á comprar , lo cual se esplica fácilmen­
te a tendiendo á la escasa demanda que ac tua lmente t ie ­
nen las har inas en nues t ras jilazas. 

Los d ias quo van pasando de la presento semana 
¡ son igualni'íiite inact ivos para nuest ro mercado. A lgu -
• no que otro carro de t r i g o j l e g a al muel le del cana l y 

los precios s iguen de 49 á .50 rs. 
' Almacenes de Sot i l lo .—Entrada en estos dias an te-

\ r ieres m u y esca.sa, precios de 48 á 49 lj2 las 91 l i ­
bras . 

Arétalo 10 de marzo .—Ha t rascur r ido la s e m a n a sin 
1 q u e haya habido ni en t radas de tr igos ni operacioues. 
! El lunes se celebró el mercado por .ser el s iguiente 

dia mar t e s de Carnaval . Escasís ima fué la en t rada de 
granos, por m a n e r a que los iireeios han siilo poco m e ­
nos qu(! nominales : los que r igieron son los s iguientes : 

Trigo añojo super ior , ú 51 rs . fanega.—Trigo nuevo 
liueno, ú 49 id. id.—Trigo regular^ dc 47 á 48 id. id.— 
Cebada, á 2:1 id. id.—Centeno, á 25 id. id.—Garbanzos 
para sembrar , do 130 á 150 rs . 

Burgos 9 de marzo.—l.os t r igos genera lmente es ­
tán m u y adelantados en esta i>rovineia. y a c t u a l m e n t e 
el estado de los campos es m u y satisfactorio; siu e m ­
bargo , la concurrencia al mercado de esta c iudad es la 
m i s m a (pie hace a lgunas semanas , y en los precios de 
los granos no se nota a l teración. 

En el mercado del d ia ,7 los precios fueron los s i ­
guien tes : 

Trigo blanqui l lo , de 47 á 50.—Id. á laga , de 46 á 49. 
—Cebada, de 2¿ á 23 . 

Ent ro jes .—Trigo blanquil lo,47 '50.—Id. á laga , 47'50. 
- C e b a d a , 21 . 

Ttioseco 9 de mano.—.\caba de t rascur r i r otra s ema­
n a lánguida y sin interés: en t r adas ex iguas , precios 
sostenidos entre 48 y 49 rs. las 94 libras, mas bien por 
los esfuerzos de la especulación que por la demanda 
real y espontánea; hé a h i l o único que de te rmina con 
exac t i tud la s i tuación ac tua l de nues t ro mercado, uno 
dolos m a s impor t an t e s de Castilla, uno de los quo t ie­
nen mas vida propia, m a s an imación , mejores cond i ­
ciones para el comercio. 

caban do hacerse en el Havre y en la corbeta de va-
lerome-Aapoleon unos ensayos de luz eléctrica quo 
;emdo un buen éxi to . Es tas esperieneias no t ienen 

Acaban dc 
por Jerome-
haii teiiii" ^ 
por objeto reemplazar los faros aotuVles por"la"luz'eíéc" 
trica, sino iluminaron casos especiales una grau parte 
del mar, para ver á grandes distancias. 

SECCiü.̂  AGRICOL.l. 

L a protección acordada en Franc ia á las sociedades 
de la cria caballar va en aumen to , siendo paralelo el 
progreso de esas sociedades. Las p r imas de 476,400 
francos concedidos en 1865 á 783 caballos padres , ha 
ascendido eu 18()() á 484,8.50 francos repar t idas entro 
827 animales. jAñadiendo á es ta ú l t ima cifra los c a ­
ballos sementalüs autor izados, ascienden á 889 el n ú ­
mero do los caballos reproductores que en uiiion con 
los del Es tado forman un total de 2000 animales de la 
mi.sma especie. Suponiendo que cada uno de ellos p r o ­
duce el "¿5, la reproducción anua l es de 50,000 ca ­
ballos. 

Las escuelas de equitación han aumen tado en n ú ­
mero á medida que las subvenciones <nie les es tán con­
cedidas subían desde 2.33,500 francos a 269,000. 

Las carreras de caballos han progresado igua lmen te . 
En 1860 no exis t ían mas que ()3 hipódromos, cuyo n ú ­
mero ascendió á 110 eu 180.5, l legando ea la ac tua l idad 
á I 1 7 . 

El hecho capi tal que carac ter iza el progreso rea l i ­
zado merced á los esfuerzos de la in ic ia t iva indiv idual 
a y u d a d a y es t imulada por la admin i s t rac ión es el i iú-
niero do caballos do fatiga, puesto que hace poco l le­
gaba únleamento á 34.000 y hoy aparece duplicado, lo 
cua l permite á la cabal ler ía y ar t i l ler ía francesa hacer 
su completa remonta sin salir del país . 

Con ha r t a frecuencia p r egun tan los agr icul tores 
que t r a t a n de cons t ru i r estercoleros nuevos q u é d i m e n ­
siones deben dar á estos. La contes tación á esta p r e ­
g u n t a en genera l es difícil, por no decir imposible , por 
cuanto la cant idad de estiércol iiroducido eu u n a c u a - ; 
dra depende, 1." de la clase dc a l imento que se da á los j 
animales ; 2." do la na tura leza do la camada; 3 ." de la 
disposición del establo, y 4." del modo de hacer loa 
abonos. 

Las bases que me s i rven para calcular las d i m e n ­
siones (ie los estercoleros, las cuales be formado obser­
v a n d o y midiendo los volúmenes de estiércol produci-^ 
J „ « J - " O " . . . 

para c ier tas comarc s; pero tales 
como .son, s iempre podrán servi r como pun to do partid 
da . Helas aquí : ^ 
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AN O I. EL IMPARCL\L. Núm. 4. 
1." Los an imales no producen est iércol , no l iacen 

mas que tnisformar en abono los a l imentos que se les 
da: por consiguiente , si comen m u c h o h a r á n m u c h o 
estiércol, y puco si comen j i o c o . 

2." Los an imales sanos producen m a s cant idad de 
abono y mejor que los enfermos. 

3 . " Ln an imal de la raza bovina o de la cabaUar 
bien a l imentado, viviendo siempre en el establo, p r o ­
duce 24 car re tadas al año. (1; 

4." Cuando la base de la a l imentac ión son los forra­
jes secos puede seguirse la regla de los a lemanes ; que 
consiste en s imiar la cantidad del forraje consumida en 
la al imentación con la de jiaja empleada en la camada; 
la suma se mul t ip l ica por dos y cl producto reiircscnta 

. el abono que puede producirse . 
5." F ina lmente , suponiendo la comida es abuñdar i -

te y hi camada regular , pueden adoptarse las cifras s i ­
guientes que representan como término medio la can­
t idad de estiércol producida en u n año j i o r diversos 
animales . 

Ln" caballo 10 met . cúb. 
Ln buey ó una vaca que vivan la m i ­

tad del t i empo fuera ilel establo 10 » 
Un carnero en iguales condiciones 1 » 

Tomando estos da tos c o m o punto de part ida, supon­
gamos un agr icul tor que en p i imer l uga r t iene dos 
muías , cua t ro bueyes ó vacas y cincuenta ovejas, bien 
a l imentadas y que pasan casi todo el dia fuera de casa, 
y en s e g u n d ó s ( d o e o n í u m e sus abonos en octubre . ¿Qué 
dimensiones deberá dar al estercolero? 
Kl volumen de estiércol que produci rán 

las dos m u í a s .será 20 met . eúb. 
bi . id. id. cua t ro bueyes 40 » 
Id. id. id. c incuenta ovejas .50 » 

S u m a 110 

La m á x i m a a l tu ra que ha de tener el montón de e s ­
tiércol, es l ,"i50; por consiguiente, adoptando esta cifra 
y dividiendo por ella 110 metros , resul tará una base de 
73 metros cuadrados; de modo, que las dimensiones del 
montón de estiércol, serán, por ejemplo, longitudlO'" l a ­
t i tud 7, "'S; a l tu ra l.'n.TO; pero como hemos dicho que 
no h a de toca r ' á l as paredes, las dimensiones interiores 
del ediñcio (si es uno solo) serán, longitud 12 metros , 
ancho 8 metros , a l tura de las paredes dos metros . 

Por úl t imo, haciendo uso de un buen estiércol de 
cuadra, las cant idades que de él consumen diferentes 
dan tas , son las s iguientes , según una memor ia leida en 
a sociedad imperial y central de agr icu l tu ra de Francia. 

1." Plantas forrajeras. 

110 libras de remolachas consumen 70 id. de abono, 
l o o de pa t a t a s ~h. 100 de chir ivias 00, 100 de coles 90, 
l o o de arvejas 300. 

2.° Plantas alimenticias. 
l o o l ibras dc t r igo ív su respectiva paja] consumen 

700 l ibras de abono. 100 de centeno 600, 100 de avena 
COO, l o o de cebada OOO, 100 de maíz 500, 100 de tr igo 
sarraceno 400. 

3 ." Plantas industriales. 
l o o l ibras do colza y sus pajas consumen 1100 l ibras 

de abono. 100 de adormideras 100.100 de cáñamo 1.500, 
l o o de lino 1500, 100 de tabaco 2000, 100 de rubia 4000. 
' • ' I ' ~ 

SKCCJtiX ClliMI\.U,. 

Un hecho providencial quo merece consignarse ha 
tenido t u g a r e n lu villa dc Túrrega. 

El dia n do enero úl t imo en la iglesia parroquia l 
de d i cha villa fué robada la custodia, jnnfaineuto con 
la sagrada forma. La sensación que produjo tan sacr i ­
lego robo fué profunda; toilas las conversaciones r e ­
caían sobre tan punible a ten tado . 

Kl 11 do marzo presentóse uu hombre á casa del co-
iu>cido platero 1). Podro Miró, á ver si quer ía comprar 
oro viejo; reconocido por e.ste, vio con asombro que 
procedía do la custodia robada; apercibido de ello el 
bidron puso los pies en polvorosa, poro á los gr i tos 
del platero fué detenido, mas logró escaparse dos ó t r e s 
veces: por fortuna era dia de mercado y la escena t e ­
nia lugar en la plaza, produciendo uua viva conmo­
ción en aquel la g ran masa de gen te , y á los gr i tos de 
«¡Al ladrón de la custodia!* se echaron varios indivi ­
duos sobro él y lograron sujetarle. 

Presentado que fué á la autor idad, resul to ser un 
tal Galbana , vecino de Claravalls , pueblo d i s t an te una 
legua de Tárrega, hombre (jue h a sufrido var ias con­
denas, siendo pii(.»to á buen recaudo: la fuerza de la 
guard ia civil pasó á dicho pueblo, y regis t rando su ca ­
sa, halló el resto de la custodia, ganzúas , U m a s y otras 
he r ramien tas , una navaja y dos t rabucos , por cuyo m o ­
tivo llevárou.se presos á dos l ie rmanos y á la mujer del 
p resun to ladrón. 

Se ha dictado sentencia en grado de vista en la 
causa que se venia s iguiendo conti-a Florent ino Tirado, 

( l l El ¡leso medio do u n a carretada; son 20 q u i n ­
tales . 

L O S I N V I S I B L E S B E P A R Í S . 

WVEÜ ESCniTA EX ER.1XCES 

POR GUSTAVO AIMARD 

V T R 4 D C C I D . % 

POR D. JUAN BAUTISTA PADILLA. 

—Convenido; pero creo quo nO to necesi taremos, le 
respondió el otro con u n a sonrisa picaresca. 

- - S a b c P i í s ; t ened m u c h o cuidado. . . E l bandido t i e ­
n e u n p u ñ o de bi-^ro y t i ra como u n maes t ro . ¡Buena 
suer te! 

Los dos carruajes so hab ían parado en medio de un 
te r reno separado dol camino y cubierto de piedras, c a n ­
tos , made ra s y út i les do todas clases des t inados al 
cuar te l do Beaujou, que se comenzaba entonces á edi-
flear. 

—Aquí no nos incomodará nad ie , dijo el p r imer d o ­
minó. 

—Eso es todo lo que yo deseo, respondió el del traje 
negro, que parecía el mas interesado en el negocio. 

Los seis hombres se introdujeron en el laberinto de 
u n hotel en construcción. 

Hicieron al to en u n a especie de patio do unos diez 
inetros de largo, desembarazado casi de cascotes y de 
piedras. 

~¿LaB a rmas? dijo uno de los domines . 

" "Aqu í están. La elección corresponde a l soñor, r e s ­
pondió otro que las llevaba. 

—Dispensadme, señores, repuso aque l á quien so d i ­
r igía , perdón. An te todo, deseando que las cosas se h a ­
g a n de u n a manera formal, si no en regla , permit id que 
os presento mis test igos: el señor vizconde de Riobau y 
el señor barón de En t ragues . 

—Conocemos ya á estos señores , señor de Manclerc. 
—lAbt Parece que los conocéis t a n t o como yo á m í 

Oüsmo, rtpuijo Manclerc; es maravi l loso. Ahora , yo e s -

por homicidio perpetrado en las personas de María Mar­
tínez y su hijo, cuyos cr ímenes so cometiorou eu ol 
pueblo de Huesca, par t ido de Torrijos. La sala de 
acuerdo eon el d ic tamen del flseal Sr. Azcut ía . ha i m ­
puesto al reo la pena capi tal por cada uno de los dos 
crímenes. 

mm\ i i i i iuo i i iuEic i . 

Ya se h a puesto á la venta el libro del Sr. García 
l.-M\cyosc , Baladas y Cantares, cuya publicación han 
anunciado la mayor parte do nues t ros colegas. Unas y 
o t ras están escri tas con g ran sen t imiento é inspi ra­
ción. K\ prologo del libro está escrito por el Sr. J i m é ­
nez IXdgado. 

\ 'e into y dos .son los ])eriüdicos que en la actual idad 
se publ ican cu la capi tal de las Ant i l l a s , cou los t í ­
tu los de La Caceta, lil Diario dc la Marina. La Prensa 
déla Habana, El Siylo, La Verdad Católica, El Liceo, 
La Idea, El Pincel habírnero. La Aurora, La Rerlsia, 

De ellos, los cua t ro primeros son polít icos, los c in­
co segundos p u r a m e n t e l i terarios, los dos terceros m i ­
litares, los cuatro s iguientes c r i t ico-bur lescos , y los 
siete restantes ile la misma índole, añadiendo á su p u ­
blicación dos planas de car ica turas . 

Se ha hecho una nueva y elegante impresión del 
poema religioso Las siete palabras, escrito por el ora­
dor sagrado D. Felipe Velázquez Arroyo, conocido 
como escritor y publicis ta . 

Conforme á lo dispuesto en ol real decreto de 30 de 
dic iembre de 18.56 y en el reg lamento orgánico de 7 de 
enero de 1857, la Biblioteca Nacional adjudicará en d i ­
ciembre del presente año dos p r e m i o s , bajo las c o n d i ­
c i o n e s y en la forma s iguiente: ' 

Uno do 800 escudos al a u t o r , pertenezca ó no a l a 
Biblioteca, de la colección mejor y más numerosa de 
art ículos bibliográfico-biogi'áficos, quonoba j a r án do 30, 
relativos á escritores españoles, debiendo ser originales 
ó contener datos nuevos é impor tantes respecto á los 
autores ya conocidos que figuran en n u e s t r a s b iogra­
fías; indicándose , t an to en uno como en otro caso, las 
fuentes de donde se hayan sacado las noticias á que se 
refieran los mencionados ar t ículos . 

Y otro premio de (K)0 escudos para la persona do 
dentro ó fuera de la Biblioteca quo presente en mayor 
n ú m e r o y con superior desempeño monografías ó t r a ­
bajos especiales sobre las impren tas é impresores pa r ­
t iculares de España , ó impresiones hechas en cualquie­
ra de sus c iudades dotide el establecimiento del ar te t i -
30gráfico en cada una de ellas bas ta su conolusion, ó 
a de a lguno de los siglos anter iores; entendiéndose que 

estos trabajos han de ser asimismo originales, ó conte ­
ner g ran n ú m e r o do noticias nuevas y no publ icadas 
h a s t a ahora acerca de la mater ia sobre q u e v e r s e la 
monografía . 

Las obras i remiadas serán propiedad del Es tado , 
quien las pub icará si lo cree conveniente, dando e n 
este caso al au to r 300 ejemplares. 

Los trabajos quo aspiren á estos premios h a u de e s ­
t a r redactados en castellano, eu estilo l i terario y con 
lenguaje castizo y ¡¡ropio; debiendo venir manuscr i tos , 
comi)letos y encuadernados , o cu forma á propósito 
pa ra su examen y revisión. 

Los autores que no quieran revelar s u nombre p u e ­
den conservar el anónimo, adoptando u n lema cua l ­
quiera quo dis t inga su escri to de los demás que s e p r e -
seuten al concurso. 

No podrán optar á los premios l as personas que por 
razón del cargo que desempeñen en la Biblioteca t e n ­
gan que formar par to del T r ibuna l de censura . 

Se admi t i rán los trabajos de los opositores has ta el 
dia 30 de noviembre del presente año . habioii<lo de que ­
d a r an tes que termine el referido dia en t regados en la 
Biblioteca Nacional con sobre dir igido al secretario de 
la misma, del cual, ó de la persona encargada á n o m ­
bre del establecimiento, recogerán si quieren los in t e ­
resados ó sus reproseutan tes el recibo correspondiente; 
pero no podrán re t i ra r los trabajos que .se hubieren p r e ­
sentado e n secretaria ha s t a que haya ten ido efecto la 
adjudicación de premios . 

La entrega do estos, que s erá p ú b l i c a y solemne, se 
hará en uno de los pr imeros domingos del mes de ene ­
ro próximo ó s iguientes , anunc iándose c o n la debida 
anticipación. 

m.ím TElTR.ll. 

El mar tes se puso en escena en el teatro Principal 
de Barcelona, la linda comedia de D. Manuel Bretón do 
os Herreros t i tu lada El ¿qué dirán? y el ¿qué se me da 

á mil 

El lunes tuvo lugar en el tea t ro do Romea, de B a r ­
celona, la pr imera rcprosentaeion dol d r a m a histórico 
on t res actos t i tu lado La Heroína de Barcelona. 

pero que así lo hagá is , pa ra que la par t ida sea igual : 
señaladme á quién voy á tener por adversario, y des­
pués quiénes van á servir de test igos. 

—¿A qué conduce todo eso? respondió el pr imer do­
minó; imo do nosotros os h a insul tado: uno de nosotros 
os dará satisfacción. Des ignar cuál de nosotros os con­
viene, y podéis «s tar seguro q u e seréis complacido. 

—¡Magnífico! esclamó Manclerc sonriendo. Uno de 
estos señores mo h a hecho uno de esos ul trajes que no 
se perdonan . . . 

—Decidlo claro; habéis sido abofeteado. 

—Perfectamente , dijo Manclerc, qu ien sobre el t e r ­

reno demos t raba la sangre fría de u n duelista consu­

mado . Perfectamente; y estad t r a n q u i l o : en cinco m i ­

n u t o s yo lavaré m i rostro con la sangre del loco que 

me le ha manchado . No os p regun to el motivo de esta 

ofensa, pero no quiero m a t a r á Pedro, por ejemplo, si 

es Pablo ol loco en cuestión. Veamos , señores , cuál de 

vosotros es el Pablo por quien yo p regun to . 

—¡Enhorabuena ! dijo u n a voz ásper. i ; so ve desde 

luego que la deshonra es un conocimiento an t iguo para 

el Sr . de Manclerc, y ahora ríe sobre las ru inas de su 

honor . 

—Acabemos. ¿Cuál de vosotros es el que me ha in­

sul tado? ¿Cuál? ' ' 

—Elegid. 

—¿Es vuestra ú l t ima palabra? 

—La ú l t ima. 

—Entonces , sefiores, pasa ré por lo quo queráis . No 

cuento con m a t a r m a s quo á uno de vosotros; si q u i ­

siera os ma ta r í a á los t res . 

—¿Es á mí á quien tomáis por vuest ro pr imer adver­

sario? repuso el p r imer dominó. 

—¿Vos? |soal Solamente , como yo quiero quo ía pa r ­
t i da sea igua l , vos me habéis reprochado el bofetón 
que he recibido, mi buen amigo; tomad , ved ah í lo 
que nos pone al mismo nivel. 

Y' ou monos t i empo que el quo hemos empleado 
pa i a C8 : r ib i r estas pocas p a l a b r a s , Manclerc se prcci-

Pücos meses contará París tan feeeiidos como el a c ­
tua l en estrenos do obras teatrales de reputados a u t o ­
res. Al Don Curios, de Verdi, e i i la Grande ü p e r a , y al 
Galileo. de l 'ousard, en el t ea t io F rancés , suceden el 
nuevo d r a m a de D u m a s hijo, t i tu lado Las preocupacio­
nes dc Mad. de Aub.uy, que se estrenó con g ran éxi to 
en el teatro del (Jimiiasio el dia 15 , y la nueva opera 
del maest ro Gounod Julieta y Borneo, que se cantará en 
el t ea t ro Lírico el dia 20 probablemente . 

La ú l t ima sesión celebrada en el liceo Piquer fué 
u n a de las mas bri l lantes quo h a n tenido lugar en ol 
mismo. Los a lumnos del Sr. C a j i o fueron m u y ap l aud i ­
dos en el d r a m a .ivaro y eu la comedia en un acto t i ­
tu lada Este cuarto no se alquila. El Sr. Malo, que tomó 
parte en la ú l t ima , caracterizó con gran acierto el tipo 
del rico lugareño . Las señori tas de Prieto y de Sa lva ­
dor, di.seípulas fiel maes t ro Zabalza, en el p i a n o , y la 
señori ta Laura Veygox , en u n a fantasía do h a r p a , se 
hicieron aplaudir con jus t ic ia . Una po«sía de la seño­
r i ta de So l i s , y o t ras del festivo escri tor Sr. García 
Sant i s téba i i , completaron esta función , á la que as is ­
tió una concurrencia m u y n u m e r c a y e-cogida. 

Dice uu períóilico extranjero: 
« . \cabamos de perder una actriz que tuvo en su 

t iempo u n a grau celebridad, Mlle. Georges. Habia sido 
la reina t rágica de la escena du ran te todo el pr imer 
imperio, y á ía par de ])oseer uu ta lento de pr imer or­
den, es taba dotada de sorprendente hermosura , lira in­
comparable en el repertorio (dásieo y representaba á 
Clitemiiestra, á Dido y á Semiramis con una maest r ia 
y una majestad admirables . En 1812 di() a lgunas fun­
ciones en Dresde delante de Napoleón, q u e le habia p r e ­
parado un público do reyes y príncipes. 

Poster iormente , en la época de la invasión, se p re ­
sentó en Par ís dolante del emperador Alejandro, que 
quedó t an admirado de su t a l en to y belleza que le en ­
vió después de la función u n a d iadema de d iamantes de 
mas de cien mil francos. La célebre actr iz la vendió en 
el acto para des t inar su produc to á los soldados he r i ­
dos. Alejandro no quiso ser vencido en generosidad , y 
compró la d iadema, que volvió á rega la r á la i lustre 
actr iz. 

A pesar de los regalos de príncipes y de las luc ra ­
t ivas escursiones por Alemania y Rusia , Mlle. Georges 
ha muer to pobre, casi en la miseria, y dispuso que la 
enter rasen con el m a n t o de «Rodoguna,» su u l t imo 
triunfo, como un guerrero con su capote mil i tar . Tenia 
ochenta años do edad, y acompañaron su féretro á la 
úl t ima morada muclia.s i lustraciones d ramát icas y l i ­
terarias.» 

En ol tea t ro dc Tacón de la Habana , ac túa u n a com­
pañía de ópera i ta l iana bajo la dirección del señor B ia -
clii, en la que hay la par t icular idad de que el bajo se ­
ñor Negro e» un soldado que hace t res ó cua t ro meses 
llegó á aquel la Anti l la , porque su ma la suer te le hab ía 
hecho abandonar la Península sen tando plaza, pero tan 
pronto eomo el capi tán genera l tuvo noticia do que d i ­
cho soldado era un ar t is ta dis t inguido, discípulo t ea ­
t ra l de Roneoni, mandó que se le rebajara do servicio, 
y fué contra tado j i o r la empresa de aquel t ea t ro , donde 
ha sido m u y aplaudido eu ol papel de el doctor Mira-
bülano 011 Crispina é la Comare, p r imera obra en q u e 
tomo par te . 

La señori ta doña Matilde Übon, que se i)resentó por 
pr imera vez eu el tea t ro Pr inc ipa l do Zaragoza la n o ­
che del lunes 18 en la comedia Corregir al qu« yerra, 
fué m u y aplaudida , según dicen los periódicos de aque ­
lla localidad. 

El Fígaro nos da las s igu ien tes no t ic ias del T ea t ro 
francés: 

«La ú l t ima obra impor tante que se pondrá en esce­
na por ahora es Galileo. 

En octubre t endrá lugar la p r imera representación 
de una comedia de León Laya. 

E u enero so es t reuará "la nueva obra de Emil io 
Augier . 

Y d u r a n t e la Exjwsicion universa l se representarán 
exc lus ivamen te obras del reper tor io an t i guo y m o ­
derno.» 

SECCIÓN \m\. 

El que quiera pasar un rat í to alegre dobe comprar 
m a ñ a n a el Gil Blas, en donde vienen tan buenas cosas 
como el s iguiente ep igrama: 

Un pintor muv afamado 
hizo el re t ra to do Jul ia 
y sorprendió á la t e r tu l i a 
por estar m u y bien p in tado. 

Mas repuso muy formal 
un chusco de buen h u m o r : 
—Y'o creo qae está mejor 
p intado el original . 

pit*5 sobre su in te r locutor , le arrancó la careta , y lo 
t i ró s u g u a n t e al ros t ro . 

El otro no lanzó un g r i t o , no dijo ni u n a palabra, 
pero dió un brinco, cogió una espada y se puso eu 
guard ia , an tes que Manclerc hub iese podido p ronun­
ciar su nombro. 

—¡Roñé de Luz! 

—¡Yo mismo! ¡En gua rd ia ! ¡Y v o s , s e ñ o r e s , abajo 

las care tas! Conviene que ol Sr. Manclerc sepa ahora 

en f ren te de quién se halla. | . \ba jo la care ta , Mortimer! 

¡abajo la careta San Lúcar!—¿Está is ya con ten to? 

añadió lanzando una mi rada do fuego á Manclerc ; 

¿y somos nosotros d ignos de c ruzar cl acero con u n m i ­

serable, un t ra idor y un malvado como ves? 

—¡Mortimer! ¡San Lucar! ¡de Luz!.. . Todo lo sé, m u r ­

m u r ó Manclerc, que por coutonerso hacia dobla r su 

espada, cuya p u n t a clavaba en la t ierra . 

—¿Exigís otras esplicaciones? dijo Rene de Luz, que 

no tenia t raza do acordarse del ultrajo que acababa de 

sufrir; tal dospreeio le causaba . 

—No; estoy á vues t ras órdenes . 

—Sefiores, á sus puestos , dijo Rene do Luz á los t e s ­

t igos . 

—¡Un momento! repuso el barón d o E u k a g u e s ; an tes 

de ir mas adelante es necesario detenerse aijui; es que si 

el S r . de Manclerc, que os considerado por el mejor e s ­

pada do Par ís , pone fuera do combate á estos t res seño­

res, será necesario i gua lmen te que pase por los cadá ­

veres de Riobau y mío, pa ra desembarazarse comple -

t amon te do todos nosotros. 

—¿Qué queréis decir? osclamó Manclerc dando t res 

pasos hacia a t rás . 

—Queremos decir . . . respondieron al mismo t i empo 
Riobau y Ent ragues . 

Y los dos jun tos se acercaron á Manclerc, y el uno 
después del otro, le dijeron al oido a l g u n a s pa l ab ra s , 
que le hicieron lanzar un gr i to ahogado. 

—¡Ellos también! m u r m u r ó , ¡ellos t ambién! soy pe r ­
dido. 

I n s t i n t i v a m e n t e d i r i g i ó la v i s t a a l r e d e d o r pa ra b a ­

que deje vocear los periódicos, lee unos graciosos can­
ta res por el estilo de los q u e s iguen: 

—¿Qué ttí sucede, amor mió? 
¿([ué tienes? ¿por qué su.spiras? 
contesta, d ime. responde. 
—¡Que me apr ie tan las botinas! 

Cuando al espejo me miro , 
me miro y no me conozco, 
que solo acierto á m i r a r m e 
en las n iña s de t u s ojos. 

Yo me quis iera mor i r 
solo por u n a semana , 
y luego resuci tar 
para ver si m e o^vidalNUí. 

Histórico.—¿Como levantado t an t emprano que r i ­
do \ , t u que eres la encarnación de la pereza en forma 
h u m a n a , has ta el pun to de que muchos dias no comes 
con .Adelina por no a n d a r los c incuenta pasos q u e m e ­
dian entre t u casa y la suya? 

—Es que he soñado aver que eorria v he t o m a d o u n 
horror invencible al sueño. 

Hé aquí la superficie en met ros cuadrados de los 
principales templos del m u n d o : 

Gran templo de Deudosa 3418 
Temido de la Paz, en Roma C«40 
Panteón de Roma 
Par t enon de Atenas 2190 
G r a n t emplo de Posto H ^ J 
Templo de Júp i t e r Tenan te , en R o m a . . 874 
Templo de la Concordia, en Agr igen to . <>3<> 
Templo de Júp i t e r , en Pompeya 434 
Casa cuadrada , en Nimes 3.51 
Templo de la Fo r tuna Viri l , en R o m a . . 195 
Iglesia de San ta Sofía, en Cons t an t ino ­

pla. comprendido el ves t íbulo 9;^91 
Santa alaria del Flore , en F'lorencia 7881 
San Pablo de Londres 7809 
Nues t ra Señora de París a 
San Sulpicio en Par ís 5646 
Pan teón do Par í s 5o93 
San Pedro , e n R o m a . , 20000 

El comercio mas lucra t ivo en la ac tua l idad en L u ­
cerna ¡Suiza), es el de los gatos , porque h a y g ran p e ­
dido de ellos y se pagan á buen precio. La falta provie­
ne de una enfermedad. Xa peste felina, que se h a ceba­
do y si^ue cebándose en estos an imales . 

iQué contentos es ta rán los ra tones suizos! 

El s iguiente suceso desgrac iado que h a tenido l u ­
gar ayer en esta corte, debe saberse en todas las casas 
donde hay n iños , p a r a que se redoble el cu idado de las 
personas encargadas de los mi smos . 

Eu la calle de Bueuavis ta , n ú m . 42, piso bajo, h a ­
bi taba u n ma t r imon io con u n niño do unos dos años 
de edad, y la mujer se hal laba asis t iendo á u n a fami­
lia, de cuya casa uo regresaba á la suya ha>ita las doce 
de la noche. El mar ido , poco después de anochecer , s a ­
lió á un recado, después de acostar al n iño ; y para q u e 
éste, si desper taba, no tuviera miedo, dejó u u a luz ce r ­
ca de la cuna donde descansaba su hijo. Al poco ra to , 
los vecinos observaron que salia h u m o por una v e n t a ­
na , dieron voces , acudió el padre , y cuando entraron 
en la habi tac ión la infeliz c r i a tu ra íiabia ¡¡erecido por 
axf i s ia ; las ropas de la cama también l legaron á q u e ­
marse , pero el inceudio no tomó inc remento . 

En un consejo de guer ra p reguntaba el presidente al 
acu.sado: 

—¿Es V. católico? 
—No, señor. 
—¿Es V. protestante? 
—No, señor. 
—Pues entonces, ¿qué demonios es V.? 
—Yo... sargento pr imero, excelentísimo señor. 

El número total de incendios ocurridos en París des ­
de 1801 á 18.50 asciende á 47.3.52: de estos h a n p roduc i ­
do siniestros 7.672, y los que no h a n causado perjuicios 
graves s u m a n la cifra de '.39.680. 

En nues t ros dias uno de los incendios mas notables 
fué el de la ciudad inglesa de Newcaijtle, en que se r e d u ­
jo á cenizas la mitad de la población. 

Hace apenas algunas semanas ba tenido lugar el de ­
sastre causado por el fuego en la maravi l la moderna, en 
el Palacio de Cri.stal, donde las l l amas h a n devorado 
mul t i tud de plantas preciosas y animales vivos, las b e ­
llísimas reproducciones de nues t ra Alhamlira , de la ca ­
sa de Pompeyo, del t emplo de Nínive, do los colosos 
asirlos, los patios etruscos y del renacimiento , con otros 
mil objetos preciosos del a r te , de la indust r ia y de la 
naturaleza, entre estos ú l t imos el mayor tronco de árbol 
que se conocía en el m u n d o , que , ahuecado convenieu-

l lar u n refugio, u n aux i l io , u n claro por donde hui r , 

pero nada . Aquellos cinco hombres , de los cuales uuo 

do ellos acababa de ser insul tado por él , se m a n t e n í a n 

delante , de t rás y a l rededor de él, impas ib les como la 

jus t i c ia , terr ibles como la venganza , inexorables co ­

mo el dest ino. 

Manclerc tuvo miedo . 

Pero este miedo no duró sino u n m o m e n t o . Casi de 
repente se sobrepuso á sí mi smo , y apre tando los d i e n ­
tes , dejó escapar es tas pa labras , que solo Rene de Luz 
entendió: 

—¡Imbéciles! ¡Ellos podian ases inarme y son gene ro ­
sos! ¡Imbéciles! 

—Nosotros m a t a m o s , pero no ases inamos , caballero, 
le respondió Luz con desprecio. Ya veis que se os hace 
el honor de c ruzar el acero eon ncso t ros . Es ta ju s t i c i a 
no es tá en las cos tumbres de nues t ra pat r ia , j Habéis 
fal tado á vues t ros j u r a m e n t o s , habé is vendido á v u e s ­
t ros he rmanos ! . . . 

—No es verdad. 

—Debíais venderlos m a ñ a n a . Tenéis la lista de la d e - ; 
lacion. No negué i s q u e la tenéis con vos. . . la tené is . . . j 
la tené is . . . i 

Y' eon la p u n t a de su espada des ignaba el j o v e n e l^ 
bolsillo izquierdo del gabán de Manclerc. 

—¡Mentís! ¡mentís! 
—Eso es lo que vamos á ver. 

Y Rene de Luz, que habia t en ido t iempo de dos-

embaraza r se de su dominó, se puso en guardia , la m a ­

no a l ta , el perfil de su cuerpo y su vista en la vista d e 
su adve r sa r io . 

Manclerc era un gran maes t ro de esgr ima. 

Su pr imer cuidado fué dar un tajo. Después , r eco­
giéndose y cubr iéndose Con su espada, esperó, no ofre­
ciendo á s u adversario sino u n a serie de cont ras , h e c h a s 
cou una rapidez prodigiosa. 

l lené de Luz no se mov ia de su sitio ni siquiera u n 

solo paso. Buscando ocasión se contentó dos ó tres ve ­

ces con a la rga r el brazo, hacer dos ó tros a taques fal-
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teinonte para d i sminui r la enormidad ile su peso, habia 
sido tras[)ortado íi la metrópoli del Ueino-Unido desde 
la California, listas pérdidas de Crixlal-palacc no baja­
ron seguramente de 8.000.(100 do duros. 

Oinete en un bridón de pura raza,—por los cerros 
de Ubeda cruzando,—el campamento del infiel buscan­
do,—sin descanso y sin tregua.—Alvar (lonzalo avanza 
—rasgimdü el aire con la férrea lanza.—De repente, af ia-
flles y atabales,—allá por la espesura—envian al e.spacio 
ecos marciales,—y todo anuncia fjue la infiel morisma. 
—en orden do batalla ansiosa espera—al fjuo llega an­
helante—al campamento infiel lanzando el guante.—Ya 
están á veinte pasos los contrarios;—ya el caljalloro g r i ­
ta:—«Por mi Dios, por mi rey y por mi dama:»—y 
cuando ya á la lid se ])rocipita,—rayando su valor en 
heroísmo,—da un trojiozon cl jaco,-^y Alvar (ionzalo 
.se rompió ol bautismo.—¡Por vida del dios Baco!—[Ks-

Un fotógrafo sueco ha adoptado una singular m a ­
nera do hacer retratos . Coloca á la persona quo vá á 
retra tarse on una cámara oscura, y on el momento de 
operar i lumina la cámara por medio de magnesio pu l ­
verizado y cloruro de cal, encerrados en una cápsula de 
hierro, qñe enciende una lámpara de espíritu de vino. 
La luz dura ak 'unos segundos, lo cual k is ta para que 
el re trato quede hecho. 

Allá vá un cantar salado: 
No sé que sentí al mirar te 
en la orillita del mar , 
solo si que bebí el agua 
V uo la encontré la sal. 

Un hombro adulto hace de\'i á 18 inspiraciones por 
minu to , introduciendo cada vez medio litro de aire en 
sus pulmones: duran te esto mismo t iempo, el corazón 
da cerca de OÓ pulsaciones, y lleva 2 litros y 3 decíme­
t ros de sangre al pulmón. 

Kl airo espirado ó arrojado del pu lmón no es purd, 
y contiene 4 a ."> por 100 do ácido carbónico. 

Los experimentos hechos con tubos atmosféricos 
)ar» la trasmisión de despachos en el interior de París 
L A N producido un resultado satisfactorio, y so t ra ta de 

establecer una red sub teminea de estos tubos que una 
las principales estaciones telegráficas y los edificios p ú ­
blicos mas notables. El aire empleado como motor es 
comprimido por medio del agua y no por el vapor, pues 
esto hubiese exigido la instalación de poderosas m á ­
quinas . El .'¡istoma aplicado es el mismo que ha inven­
tado el ingeniero Sommelier para la perforación del 
túnel del Monte-Cenis. 

Una crónica del Sport dice que hay en París jockey 
que tiene de sueldo anual cuatrocientos mil francos. 

Hé aquí una noticia quo da gana de meterse á la-
cavo. 

ms.m ILE IIFICIIIRS VINIFL,<;. 

En Pitsburgo (.\mérícai acaban de fundir un cañón 
que ]iuode, por hoy y hasta qu(!salí.'a otro, l lamarse el 
Leviatan do la artil lería. Tiene la friolera de (i metros 
do longitud, uno y CO centímetros de diámetro con un 
espesor en sus paredes de .58 contimotros. líl peso de 
48,82:1 kilómetros, unas 88.742 libras españolas, y con 
carga de unos 4.") kihigramos de pólvora: arroja pro­
yectiles de 403 kilogramos, esto es, unas 1,0~2 libras. 

El iVoríe refiero un terrible .accidento ocurrido en ol 
ferro-carril do la linea de Moscou, cerca do la estación 
dc Nikit ine. Al dar vuelta á nna curva rápida, parto 
dol tren se salió do la vía, y ocho carruajes fueron pre­
cipitados desde un terraplén que tenia.")0 p i e s de a l t u ­
ra. Perecieron treinta personas y mas de ciento rec i ­
bieron heridas de gravedad. 

Dicen do Gerona que el dia 14 llegaron á aquel la 
población 1.5 jóvenes misioneros, quo desde Ocaña, van 
por Perpignan á Marsella para embarcarse con r u m b o 
a Fil ipinas. I 

Y.LLLIIID.LLLES. 

Hé aquí cómese expresa acerca d^ la sociabilidad 
francesa y la insoelabilidad inglesa, dol salón y dol 
club, de la vida del mundo y do la vida de la familia, 
y de otros no menos interesantes asuntos, ol autor de 
una revista publicada en uu diario de Paris: 

•Los salones parisioii.ses liaa tenido por origen el 
sentimiento do la sociabilidad, que consti tuye el fondo 
del carácter francés; obrar, hablar y peii.sar como otro: 
tal os nuestra divisa; obedecer uua consigna, discipli­
nar nuestros euteudimientos v nuestros corazones; 
ahuUarcon los lobos, b.ajar por la corriente y llevar con 
placer ol yugo do oso implacablo t i rano que se l lama 
todo el riiundo; admirar al unísono, criticar á compás, 
alabar por el lado derecho, silbar ó aplaudir en doce 
t iempos: hé aquí nues t ra inveterada costumbre. Estas 
tradiciones de obediencia pasiva, de concosíonos a u t o ­
máticas, de incesantes transacciones entre los pensa-
mi«iitos y las conveniencias, entre la verdad que se es ­
conde en nues t ras almas y la verdad que sale de nues ­
tros labios, entre la voluntad y el ¿gue'diránl estas d e ­
plorables tradiciones de docilidad, de ment i ra é h ipo­
cresía, oue nos llevan casi siempre de la vida privacla á 
la vida literaria, á la vida artíst ica y á la vida política, 
han sido el germen dolos salones parisienses; pero los 
salones han muerto, según asegura M. Charles. 

La villa inglesa es enteramente diversa. Lo quo pre­
domina cu las razas germánicas , es precisamente la in ­
sociabilidad. El ingles se envanece de no pensar como 
su vecino: es individualista, part icular is ta , t iene la 
conciencia de sn propio valor, duda de todo lo que se 
dice y de todo lo quo otro creo: os profundamente re ­
belde" á la disciplina dc las almas y de los corazones. 

No so vé on Inglaterra fundirse en aglomeracioiie.-J 
formadas por la casualidad, los mas ojiuostos mat ices 
de ideas y sentimientoii, porque es el pais de las con-
,'rogacionos, de las sectas, do las pequeñas ii'lesias y de 
o s hombros que se eligen antes do rounir.se. Londres no 

existo como ciudad uni tar ia , sino que s e compone, p r i ­
mero do la C'ily, y luego do quince ó diez y sois peque­
ñas municipalidades secundarias, cuyos vínculos reci-
¡ t r o c o s son casi nulos: Mansion-Hou.se en nada se pa­
rece á nuestro Ilo/el de Ville. 

A los salones parisieascs, producto do la sociabili­
dad francesa, M. Philarotes Charles croe poder oponer 
como resul tado de la iusocíabilídail británica, los clubs; 
pero esta antítesis u o nos parece exacta . El equivalen­
te dol club 0 8 el círculo, el café; el club no es como el 
salón; común á ambos sexos. 

Lo que on Inglaterra reemplaza.la vida onervadora 
y falsa de salón, es la vida real y fortificante de la fa­
milia. Donde existo ol salón, la familia está on deca-
doneía; la mujer de mundo es incompatible con la m a ­
dre. El hombro puedo abandonar sin peligro el hogar 
doméstico para ir al círculo, al c lub, ó al café, pero la 
mujer no puedo confiar impunemente á manos merce­
narias el cuidado de a l imentar y educar á su prole. 
Toda inglesa, sea cual fuere el rango social á que per-
tonozea. considera como un deber y como un honor 
amamanta r á sus hijos. El puesto esclusivo de la m u ­
jer es el hogar domestico: la mujer, como eon tan ta lu ­
cidez han demostrado M. Míclielet y JI. lOmílio Girar-
din, es la piedra angular de la familia. 

Inju.stú sería negar la íufiuoiicia que ya en nuestros 
dias, ya on el úl t imo siglo, han podido ejercer a lgunos 
salones cólobros; pero no debemos pasar on silencio que 
ios cuatro mas eminentes genios dol siglo XVIl l— 
pura no hablar íiiio dol úl t imo,—bril laron muy poco 
011 los salones de Mad. Gooffriu y dc Mad. de Doffaud. 
Valtairo, Moiitesquíou y Ilossoau no eran lo quo hoy 
se l lamaría homuros do m u n d o , pues vivieron casi 
siempre fuera de los salones, en el retiro y la soledad. 

Tourgot era lo que se llama u n torpe en el lenguaje 
del buen tono; vivia muy ais lado, y su madre so q u e ­
jaba amargamen te de que nunca había sabido lineer un 
saludo ologaiito. Al contrario, los grandes hombros de 
los salones se convierten por lo regular , no bien dejan 
de existir , en muy pequeños personajes, y su gloria con­
vencional cede entonces el puesto al mas comjileto olvi­
do. Los salones pueden hacer académicos, pero no h o m ­
bres do genio. Los espír i tus de segundo orden saben 
liacer muy bien elegantes cortesías; pero los espír i tus 
superiores son, en virtud de su misma superioridad. 

esencialmente insociables, ."si los salones lian sido m u ­
chas veces las antesalas dol Inst i tuto , el retiro es el 
vestíbulo de la posteridad.» 

LEOPOLUO S.V;;PEUE. 

NUUEMBElíG. 

Nuremberg pasa, y con jus to tí tulo, por la villa d r 
. \ lemania , y hasta do Europa, (pío ha conservado la fi­
sonomía do los siglos pasatlos; es la Edad Media en to­
da su realidad: castillos encantados é iglesias góticas, 
balcones cubiertos, torres y torreones, víilrios do color, 
callos estrechas y tortuosas, nada falta on aiiuclla villa 
do lo que poseía en los dias de su esplendor, cuando 
los cmperailores de Alemania celebraban on aquel p u n ­
to sus conferencias. 

Nuremberg, vista de noche, cuando las calles están 
dosiortas y la luna i lumina cl espacio, t iene algo do 
fantástico; sus torreones, sus casas formando ángulos 
unas con otras, ofrecen al observador formas tan bizar­
ras, quo lio so puede menos de meditar sobre a(¡uel 
mundo do ant iguas leyendas, en ol quo abunda la lite­
ra tura alemana, y de la que HolTmann y Goethe nos 
han dejado tan buenos recuerdos. 

El que viaja por Alemania de j aá un lado otras v i ­
llas para visitar la que nos ocupa: n inguna otra habla 
tanto á la imaginación; n inguna otra inspira al h i s to ­
r iador . 

Varías descripciones se han hecho con los mas m í ­
nimos detallos, desdo el Jiichscesíe, la feudal morada 
de l 'ederieo Barberus, has ta la torre del Paíen. 

Los monumentos históricos do esta villa, están hoy 
destinados á objetos comiiletaraente ágenos á su crea­
ción. Por ejemplo, el Richsvestc, ant iguo castillo, e x ­
residencia de os emperadores de .A.leinania, sirve hoy 
dia de almacén; su magnífica y ant igua Cartuja, de un 
asjiecto cmineiitemoiite rel igiosa, e-stií destinada á 
cuarto! de un regimiento de caballería. 

La fundación de la Cartuja do Nuremberg da ta de 
1331; en 1.725 y KUKlsc híoíeron grandes mejoras v n u ­
merosos eiigraudccimientos. Entro las notabilidades de 
arto que se descubren en las mural las do e.stas cons­
trucciones, citaremos un magnífico bajü-relíeve bizan­
tino, rcpresontajido á Cristo en la cruz acompañado de 
las dos Marías. 

Además do estos preciosos monumentos , Nuremberg 
ha visto nacer una gran celebridad art íst ica; hablamos 
del célebre Alberto Durer. En cuanto á los inventores 
ciue tienen po rcuna , citaremos á Pedro Hell, inventor 
de los relojes: Rodolfo, inventor de los aparatos dest i ­
nados á estirar los hilos metálicos, y Martín Beliaím, 
inventor do la esfera terrestre.—S. K'. P A P I L L A . 

E d i t u r RF.sre.NSAiiLE: L I . I . n r c i i c o f ¿ n l l e r r o s . 

MADRID: )SU7.—IINII. Á CARGO DE Uieijo LULERO, CALLE DE LLECOLEÍOS, NÚM. * . 

BOLSA.—COTI/.ADIO.N UI'ICLVL DEL KLA ÍIO. 

FONDOS p n t i . i r o s . L'LLIMO PRERIO. 

r. POR LUO CONSOLIDADO»! CONLADÓ-
ID. a UN DE ME» • . . 
ID. A UA DEL PRÓIIMO .J 
} POR LUU DILURIDU AL CANTADA.!... 
ID A UN DE NO» 
ANIORIIIUME DE I ' CLA«E 
ID. DE Í." ID 
DCNDA DEL IICRSONAL 
BILICLES LIIPOLECARIOS 

r«RR>'/ERAF V ÍOCICDADCS. 
EMIHINN DC AJIRIL, D« 4,000 
ID DE A '¿.OÜO 
ID. DE ¡LINIO, DE 2,000 
ID. At AS'«">. AC2.«W) 
ID. DE MARZO, DE 2.000 
ID. IK JULIU. DU 2.(K0 
OKR.IA PIILILICAA. DE 2.ÜU0 
CUÑAL DE ISULIEL 11, D . I .OOLL. . . 
OLILIGACIO iCH DÜ ÍCRRO-EARRILES.. 
ID. NUAVAS, DE 2,000 
ID. ID. DE 20.000 
NANEO DE E T P A Ñ A . . . I . . . . I 

00-00 
00-uo 
00-00 
00-00 
co-to 
44-.-0 
17-7.-. 
«2-00 

8 0 - 2 ; 
87-:.U 
8.-.-r.o 
73-00 
00-00 
07-00 
00-00 

401-00 
58-."0 
:I7-io 
TIS-OO 

121-00 

HAN ENTRADO POR LAS PUERTAS DE ESLA CAPITAL: 
8.KH'-T ARROLLAS DE TRIGO. 1.435 ARROBAS DC LIARIIIS 

.!E i.l.iii, : .!R'.!I , l- d.. E,IR|.E:L 

SÍC(:III\ IIEUIIIOS.I. 
SiNTo tií »a.<j:í» SAN LLENILO, ABAD. 

SF.R,TLLL\ IIE ESL'EFTLULOS. 

( : A . H I I I O S 
; UUDRES, SKI DIA» ICCBA 4V-50 
/ PARIS, IL H DIAN LISTO 5 - 1 3 

MI.Hr . . \ IK) .—M.MilUlI 1H IIF. M \ l « U . 

AirncULOs. 
CARNE DE VACA.. 
CARNERO 
CORDERO 
TERNERA 
TOCINO AÑOJO... 
ID. TRE»CO 
LOMO 1. .-
J A M A O . . . . . . . ' . » 
AICILE 
VINO 
PON. DOI LIBRA». 
GARBANIO». 
JUDIA» 
ARROZ 
CARBÓN 
JULION 
PÚLALO» 

POR MAYOR. \ POR MENOR. 

4 , « U I A 3.2O0 0. 
. IL 0,274 0, 

«,C00 il 
> il 
> t 

12.400 T 
7.200 A 
4 A 

> a 
5,400 Á 
2,200 A 
9.800 Á 
0.000 Á 
5,400 Á 
0,400 Ü 

9,000 O, 
7 lo, 

O, 

0, 
13,<00 o, 

7 , I O N E 
4.00' 

0,901 
3 
.1,8(111 
u.-ou, 
0.400,0, 
o,4:.oo 

,212 A 0.2C.0 
,'21-I A 0.284 

. a . 

,500 A o,(;oo 
..',00 A 0 , 3 1 8 
. 0 3 0 A O . 
,4.-.0 A 
,000 A 
,2."i(i O o.U.s. 
,118 O 0.100 
,148 A O.I8(I 

1.212 A 0,300 
'.H.S IL 0.142 

118 A 0,100 

. a * 
1,2.30 Á 0.2(10 
.oís A 0.030 "AKTrcí l.dST 

TRIGO DE CASTILLA...,,,.. 
DE LA MAUCBA 
DE LA SAGRA... 
DE LA LLAINPIÑA 
HARINA DC PRIN.ERA 
ÍDEM DE SEGUNDA 
ÍDEM DE TERCERA 
CEBADA 
PAJA DE IRIGO 
IITEIN DE CEBADA 

E S I LIDOS. 

.•..'.KÍO A O.nr.O 
ri.8oo A o.."iUo 
1.300 Á 0.330 
••I.LOO A U,ÍOÜ 

• I 
Á 

' Á 
2,100 A 2..-.00 
0.2.-.0 A Ü..300 
0.300 A 0.400 

0.200 A o,2;m¡ 

FANECA 

388 
1,7K0 

881 
4 1 0 

2,087 
L,2II 

081 
108 

TEATKO DE LA ZAU/.rELA.—FUNCIÓN PARA 
I JUEVES A LAS OCHO Y INEDIA DE LA NOCLIO.—Y«IE-

• ' ' / í í ' . ' ' . —/.'í í¡uerey y ratear. 

VI«JI':W NIIII'X'TO.») \ KI»<>:•,«».'% T. 
M i i r K t ' l l A , Y L N L J I ; ; » > < ' Ñ I U ' # . . |kMr E L 

F R R R O - R A R R L L 4 L L R J I F I ( « . y LT»« v a p 4 i -

r c M - c o r a ' e o M d e A, L U C I O S Y C O I U P U -

Ñ I A . 

SEPiVICiO i'IU)VlSIÍIN.\i, 
PAKA EL MES DE AGOSTO. 

SALIDAS DK A L I C A N T E . 

PARA LLARCCLONA Y MARSELLA, LOS DIAS 3 Y 20 II 
MEDIO DIA. 

PARA MALAGA Y CÁDIZ, |US DIAS 1 0 ; 23 Ó ME­
DIO DIA. 

PBECIOS DESDE MADRID. 

1." CLASE. 2.* CLASE. 3.* CLASE. 

.'I n.IREELONA. RS. 
A MARSELLA 
A MALAGA 
A CÁDIZ 

270 
380 
447 
527 

180 
•ILIU 

321 
381 

lio 
171 
100 
202 

ITLNEL̂ALILLLS L'.OMLÜWDES. 
D O B A R C E L O N A é. M A D R I D . 

liiítattcia 707 kil'inn'tnis. 
SALIDO DE UAREELONA. ÍI LA» 7 .30 DE LA MAÑANA, 

N . ! . / / j . A LAS 8 17 DÉLA NOCBU. 
/ a , .'I LAS O 2,"í DE LA NOELIE. 
I Lis 8 40 DE LA MAÑANA. 

U O . I L A Ú R I D A U U M - L O I I » . 

SAL DA DC .MADND. O l a s H -¿"t DE LA NOCBE. 
LLE.GADA a ZARAGOZA, I l a s O 30 DI' LA MAÑANA. 

SOLIDA DE ZARAGOZA, II LAS 8 '¿O DE LA MAÑANA. 
LLEGADA A UAREELONA, A LAS 8 55 DE LA IIOEBE. 

L A C B A R C E L O N A Ú P A M P L O N A . 

^Utaní¡a 545 kiíinncln>s. 
SALIDA DC ITURCCLONU. ÍI LAS 7 3 0 'LE LA MAÑANA' 

LLEGADA A ZARAGOZA, A LAS 8 17 DE LA NOEBC. 
SALIDA DE /.ORAGOZA. A l o s 10 35 DE LA NOCBE. 

LLEGADA ÍI L'ANI)D<INO, A l a s 4 13 DE la MAÑANA 
D E P A M | > L O I I A Á B A R C E L O N A . 

SOLIDA DE PAMPLONA, A l a s 8 25 DE LA NOCBE 
LLEGADO A ZARAGOZA, A LA 1 4(1 DE LA NOCLIC. 

SALIDA DE ZARA/OZU, O LAS 3 37 DE LA MAÑANA 
LLEGADA A OARCELOUA. Á LAS 4 DE LA TARDE. 

D C B A R C C I O N A N T O L O A A Y 

S A N M C B U . < I L L A N . 

nislaniiis RC.ijjfc/jMu: (r.7 y 083 Uilómctron. 
SOLIDO DE RORCELOIIO, II LOS 7 3 0 DE LA MAÑANA. 

LLEGADA h ZARAGOZA, A US 8 1 7 DE LA NOI LIE. 
SOLIDA DC ZARAGOZA, A LOS 10 .33 DE LA NOCHE. 

LLEGADA A AISOSUA, A TAS (I DC LO INOÑAUA. 
SALIDO DE AIS.'ISIIO, .Í LAS O ,52 DE LA MAÑANA. 

LLEGADA a TOLOSA. A LAS 8 .58 D,' LO NIAÑONA. LLA­
GADA .'I SAN SEB.ISLIAN. O LOS O :,t) DE LA MAÑANA. 

D C tiun M E B I I K L I N N Y T O I O H A 

Á B A R C C I O U N . 

SALIDA DE SAN SEBASLIAN. Á LOS 3 11 DC LA LAR­
DE. SALIDA DE TOL.ISA, n LAS 3 ,->3 ILE LA TARDE. LLE­
GADA A AISOSUA, A TAS O 5 DE LA TARDE. 

SOLIDA DI; ALSASIIA, A LOS O 40 DE LA TARDE. LLE­
GADA A ZARO'í-oza, A LA 1 40 DE LO NOCLIE. 

SOLIDA DE ZAR.IGO/O, ,I LAS 3 37 DE LA MAÑANA. 
LLEGADA U DARCELOIIA, A LAS 4 DC LA TORDE. 

CORRESPONDENCIAS. 
I . í n C H D E 7 A R A ( O X A Á B A R C E L O N A . 

LOS RELOJES DE TODA LA LÍ.IEO SE ar.TGLAN POR CL 
DE LO ESTACIÓN DE ÜORCCIONA. Y EL DE TSÍA SE RE­
GULO POR EL TIEMPO MEDIO. 

EN MANRCSA HAY COCHES PARA CARDONA—EN SON 
CUIÍN HAY CORRESPONDENCIA PORA IGUALADA.—EN 
LÉRIDA BOJ COCHES PARA LÍALOGIIER Y TARRAGONA. 
H E R V I D O D E C O R R E I P O N D E U C L A E N T R E 

• L U E A R A Y J A C A . 

DCSJE 1 'I DE JUNIO DI 1805, 
CADA FLSIENFO DE BERLINA. 150 RS.; ÍDEM INTE 

ÑOR. L'JO; IDCM BANIINCLA. 120. 
( V E R I I C I O D E C O R R C U I Í O U D E U C L U E N T R E 

M A N R C K U H E L L E N I Y H E R G U . 

ItV'.tlc 1." DC enero iie IS(;5, 

UE «ASEES 1 Á SELI.|MT. 

CADA ASIENTO DE BERLINA. 5 RS ; IDCM INTERIOR, 4; 
ÍDEM IMPERIAL, 3 30. 

Df VANnrSA A llERCA T TICE-VERSA. 

CODO ASIENLO D.' BERLINA, 2 1 r s . : ÍDEM INTE­
RIOR. '.ÍO; ÍDEM IMPERIAL. 10. 

DE LA ISTACIOX OB OLESA l LA POBLAClOM DEL 
•ISID . \oi i iRe R l a puda. 

OE LA CSTACIUN DE OLSA AL INTERIOR DE LA P I 
BLACION, 2 RS. POR ASIENTO. DE LA POBLACIÓN DE 
(ILESA A LA ESTACIÓN, 3 . DE LA CSLACION DC ULES» 
A LA PUDO Y VICE-VERSA, .5. 

DESIlE LA ESTACIÓN DE «OSISTROL A «O.SSEnRAI. 

DE LA ESTACIÓN DC MONISIROL 6 MONSERRAL. 
REALES POR ASIENTO. DC .MONSERRAL Á LA ESTACIÓN 
DO .MONISTROL, 0. 

. « M I I.A ISTACION IlE TaRRECA A ACRAIL.\ T 
TICI-VIRSA. 

CUPÉ, 7 RS. POR ÓSLENLO; INTERIOR, G; IMPERIAL 5. 

REsai I.A nsTAcios nr. sFi.r.ci A s i n c i s T R O i 

RICG-vsnsA. 

CADA ASIENTO. 8 RS. 

I . í i i C H D E P A M P L O N A . 

(Seceioii dc I'ain¡iloiia á Zara<ío:ii.) 

LA COMPAÑÍA TIENE ESLABLCCIDO UN SERVICIO DU 
ARRUOJES, ijiic TOMANDO LOS VIAJEROS A ZARAGOZA 

EN LA ESTACIÓN DE CIILALIIÑO. LOS CONDUCE Á LA DE 
.NAVARRO A LOS PRECIOS SIGUIENTES. POR UN VIAJE­
RO. 4 RS. PORCADA BAÚL MALETA. 2 RS. L'OR CADA 
SOMBRERERA O BULTO E,|IIIVALEIILE, UN REAL. 

L.NS CASETOS ES EL PUNTO DE i MPALME DE LA» LI­
NEAS DE .MADRID Á ZARAGOZA Y ZARAGOZA A PAM­
PLONA. 

.-LLRARO ES LA e s t u r i ó n UE e m p i i l i n e ,LN lu* DOB 
LINEAS DC XARAGOXA a L'OMOLO.IA Y DC TUDELA Á 
LLILBAO. 

ALSOSNA ES UNA CSLA(;I()A DEL FERRO-IUTRRIL DEL 
.VORLE EN DONDE LOS VIOJCRTÍS PUEDEN LIIRIGIRSE Á 
TODAS LAS ESLACIONES IIILE SIRVE ESTE FERRO-CARRIL. 

PARA TARAZONA. SALEN LOS COCHES DE TARAZONA Á 
BIS O DI? IO NIAÑOIIA Y Á LAS 4 DE LA LARDE. SALEN 
DE TÍLDELA .'I LO LLEGODO DC LOS TRENAS DE LA i i ia-
ÑONA Y DÉLA L;RDE. ADMINISLRARION DEL CANAL EN 
TUDELA. FONDA DE LOS CUATRO NACIONES. 

ENCARGOS PARA TAROZONO, CASCANTE. MONTEAGU-
DO Y NOVOLLOS. 

PARA FILERO, ILAY UN CARRIIOJE DE LOCNLIDAD 
TUDELA BOSTA FILERO, Y D.! TARTANA Ó CIÁBALOS 
DESDE CINLRUÍMIGO; BAY LANIBICN DILIGENCIAS DES­
DE ALFARO. 

I'ARO SANGÜESO, AOIZ Y HURGUETE. EL SERVICIO 
DE.SANGÑESA ES ALTERNADO Y PERMITE IR i TIER. 
MAS: EL DC AOIZ Y ILURGUELII ES DIARIO. 

V.U'OLLES-CDRUEÜS 

A. LÓPEZ Y COMPAÑÍA. 
LINEA THASATLANTICA.-SALIDAS DA CÍIDIZ 

LOS 15 Y 3 0 DE CADA MES I LA UNA DC LA TARDE 
PARA S.I'IILA (IIUZ DE TENERIFE. PUERTO-RICO. ILO-
LIANO. SISAL Y VERACRUZ, TRAZBORDANDOSE LOS PASA-
JEROS PARA ESTOS DOS ÚLTIMOS PUNTOS EN LA HABA­
NA Á LO» VAPORES QUE SALEN DE ALLI EL G Y 22 DE 
CADA MES, 

CÁDIZ A L A K A D A N A : PRIMERA CLASE, 181^ 
JIESOS L'UERLM; S«GÜDDA DAS», 129 PFS.; TERCERA 
CLASI', .50 PFS. 

CANIANDES RESERVADOS DE PRIMERA CIIMARA DE 
AULA DOS LITERAS A PUERIO-RICO, 170 PLS.; A LA 

HABANA, 200 ID. CADA LILERA FL PASAJERO IJUE 
QUIERA OCUPAR SOLO UN CAMAROLE DT. DOS LITERAS, 
PAGARA PASAJE Y MEDIO SOLOIIIENTE. 

SE REBAJA 10 POR 110 SOBRE LO» DOS PASAJES AL 
I|UE TOME UN BILLETE DE IDA Y VIIELLA. 

LOS NIÑOS DC MENOS DE DOS AÑOS GRATIS, DE DOS 
n SIETE AÑOS, MEDIO PASAJE. 

LiriEi DEL MEDITERRANEO.-SERVICIO PRO­
VISIONAL PORA EL MES DE A.COSTO.—.SALIDAS DE ALI­
CANTE.—PARO ITARCELONA LOS DIAS 5 Y 20 OL MEDIO 
DIO.—I'ARA MAL.GA Y CÁDIÍ, LOS DIAS 10 Y 'J3 Ó LA 
MISMA HORA.—LÜLLELES DIRECTOS ENTRE MADRID, 
LLORCCLO::O, -MALAGA Y ("..V.LIZ, EN COMBINACIÓN CON 
LOS FERRO-CORRIICS DEL .MCDILCRRIINEO. 

SUSGRIGIONES 7 ANUNGIOS EN MADRID. 

En las oficinas del periódico, 
alie dc Recolelos, níim. i y en la 

ti 

librería de Sánchez Rnbio, calle de 
Carrclas, nínn, 51 frenle á la laiprenla 
nacional. 

Los (|ne se snscrihan por Ires 
meses, lendrán dereclio á recibir «ra-
lis los números de El Imparcial, 
lin del mes eorrienle, eslo es, sn 
cricion empezará en V de Abril. 

so» y golpes directos, que todos encontraban la parada 
de Manclerc. 

Este ú l t imo respondía s iempre. La pr imera tocó l i ­
geramente á Rene de Luz en la cara; la segunda en el 
liombro izquierdo; la tercera en la mano derecha. 

Los cuatro testigos no lanzaron ni un gri to, por 
mucha que fuese su ansiedad. 

Era un desafio á muer te . Las heridas que no fuesen 
mortales , no debían in te r rumpir el duelo. 

Rene de Luz hsbia pasado su espada de la mano 
derecha á la izquierda. 

Su sangre corría por tres lioridas, poro su voluntad 
y la confianza en su derecho le sostenían. 

Por últ imo, llegó á tocar el acero de Manclerc. E n ­
tonces, tendiénJüse á fondo, tiró una estocada al pecho 
después de un quiebro do precaución. 

Una ret i rada de cuerpo de izquierda á derecha hizo 
desviar su espada, que se deslizó entre el brazo izquier­
do y el flanco de Manclerc. 

Entonces hubo un momento terrible. 
Manclerc, que rechazaba el a rma do su adversario á 

fln dc paralizar todo nuevo ataque, en luga r de romper 
y ponerse en guard ia , como todo combat iente leal h u ­
biera hocbo; tomó t iempo, eligió bien su sitio y clavó 
B U espada has ta el puño en el pecho del desgraciado 
joven. 

—¡Cobarde! jTan cobarde como traidor! m u r m u r o 
aquel cayendo. ¡Cobarde! 

—A otro, dijo Manclerc, mient ras quo Mortimcr y 
San Lucar socorrían á Rene de Luz. 

El en t an to limpió t ranqui lamente su espada m a n ­
chada de sangro , introduciéndola en l:i t ierra h ú ­
meda. 

Ent ragues cogió el a rma que acababa do escaparse 
de la mano desfallecida del herido. 

—Yo seré, si queréis. 
—¿Vos, mi testígüV contestó mofándose el otro. Sea. 

Venid, os voy á pagar la molestia que habéis tomado 
do venir hasta aqui . 

Esta Tcz los aceros se cruzaron has ta t i p u ñ o ; los 

dos t iradores hicieron al mismo tiempo un paso de re ­
t i rada; después, volviendo el uno sobre el otro, .«e a ta ­
caron con furor. 

Manclerc conoció que habia encontrado un adver­
sario formidable. 

Entonces redobló el cuidado, fuerza y ligereza en li> 
movimientos. 

Pero comprendiendo que el barón acababa de es tu ­
diar su juego, hizo un cambio y se puso en guardia en 
tercera, postura usada muy par t icu la rmente por los 
maestros de esgrima italiano.?ó españoles. 

F o i - I T Z A B A un estraño y siniestro espectáculo el do 
estos dos hombres, eon los rostros pálidos de cólera y 
de odio; so tocaban, se miraban con sangre fria, afian­
zados sobre su valor, dispuestos á abalanzarse el uno 
sobre el otro y á deshacerse como dos t igres. 

A su derecha, uu grupo, compuesto de dos dómi­
n o s , que auxi l iaban y sostenían á u n herido casi m o ­
ribundo. . . 

A su izquierda , un joven, el vizconde de Rioban, 
con el cigarro en la boca, esperando su voz para ba-
t irsn. 

V encima,.de la cabeza de todos, la luna pál ida , esa 
curiosa, aluinbrtindo con sus rayos plateados á 

aquéllos montones de piedras, y á aquellos desgracia­
dos seres. 

Un silencio de muer te se cernía sobre sobre todas 
estas cabezas. No se oía otro ruido que el choque de los 
aceros y las pisadas de los combatientes. 

Las csjiadas silbaban como serjiiontes; qui tes , esto­
cadas, quiebros , golpes dirigidos con astucia, en una 
palabra, todos los recursos do la esgrima eran puestos 
en práctica por estos dos hombres , que parecían haber 
tenido ol mismo maestro . 

Manclerc, mas alto, mas robusto, sintiendo que de 
ftiUocian sus fuerzas autos de acabar con este segundo 
adversario, y acabar pronto, no quería dejar la mejor 
parte á Ent ragues , y ee decidió á poner en práctica su 
fuerza y su valor. 

En t ragues , que leia en la mirada de su contrario, se 

detuvo con la espada levantada y dispuesta á respon­
der sobre una parada de segunda. 

Manclerc se metió rápido como el r.ayo. 
—Vá á parar en .segunda; le arremeto y le mato, 

murmuró para sí. 
Una sonrisa sarcástica aparecía en los labios del b a ­

rón de Entragues. líl paró bien en segunda , como lo 
habia previsto su contrario; pero en lugar de una pa­
rada simple, hizo una doble. 

Manclerc, siempre metido, ensayó en vano dirigir su 
golpe, y mientras él trataba de recobrar lo perdido, 
volver á tomar su equilibrio Ent ragues , le tiró una e s ­
tocada directa al corazón. 

—j.Ui! jla listiil.. jla lista!., pudo apenas ar t icular el 
miserable. 

Y cayó al suelo bajo su propio peso, donde quedó 
inmóvil. 

La espada vengadora de En t r agues habia a t ravesa­
do aquel papel que debia enviar á sus compañeros , 
como lo habia dicho Reno de Luz, al cadalso ó al menos 
á un presidio porjiétuo. 

—¿Ha muerto? preguntó Rioban. 
—Triste .seria que él resucitase, respondió En t r agues , 

que incliniiiio sobre el cadáver de Manclerc, se apode­
raba de un rollo de papeles ensangrentados , qqe conte ­
nían la prueba de su infamia y de su traición. 

—¿Dejamos aquí este cuerpo? dijo San Lucar . 
—No, repuso Montiiner, cumplamos con nuestro co­

metido has ta el fin. 
- S e a . 

En el momento en que los dos iban á levantar el ca­
dáver para meterlo en uno de los carruajes, una voz, 
que apenas se percibía, m u r m u r ó esta palabra: 

—¡Esperad! 
Los cuatro testigos de las dos escenas anteriores, se 

quedaron estupefactos, y presenciaron un espectáculo 
horrible, pero verdadero, que vamos á describir: 

Rene de Luz, el herido, ya agonizando, aprove-
cliáiido.se do la libertad que le dejaban sus amigos, cuya 
atención so ocupaba eu observar los úl t imos momentos 

de Manclerc, Rene de Luz, arrastrándose has ta el cuer­
po de su adversario, le cogió la cabeza con una m a n o , 
sosteniéndose él con la otra, y aproximando su boca a j 
oido del vencido: 

—Tú debías lavar tu rostro en la sangre del h o m b r e 
qvie te habia tocado en el tuyo , Manclerc. Este h o m b r e 
era yo. No lo has hecho. Has ment ido cu esto como en 
todo lo demás . Pero me has abofeteado, y lo que t ú has 
dicho, yo lo haré . 

Además de esto. R e n e de Luz, empapando su mano 
en la sangre de Manclerc, se lavó ol carrillo abofeteado, 
y con la mejilla ensangrentada , hafijendo un sup remo 
esfuerzo, se dirigió de pié, solo, síñ auxilio alguno, y 
con una voz firme y vibrante: 

—Amigos raios, exclamó, ¿creéis que he recuperado 
mi honor? 

Y cayó sobre la tierra húmeda y sangrienta . 
;Quíénes son estos hombres? ¿A qué objeto desco-

iiuiido marchan? Lo sabremos en el curso de nuestra 
larga historia, pero desde luego se puedo decir que el 
objeto era grande y terrible. Estos hombre.j caminan 
derechos á un precipicio; pulverizan todo bajo su pié, 
juegan con la muer te , único elemento que solo puedo 
detenerlos en su csimino. 

Algunos minutos después, uno de los coches condu­
cía á Rene do Luz en los brazos do sus amigos . 

El otro conducía, con el cadáver de Manclerc, c u ­
bierto con la man ta del caballo, dos hombres enmasca­
rados. 

Después de un cuarto de hora de marcha, este ú l t i ­
mo vehículo llegó al puente de Joña. .-VI Hogar á la m i ­
tad se detuvo y el cochero gr i tó: 

—No hay nadie. 
1 , 0 3 dos hombres enmascarados se bajaron, sacaron 

el cadáver dol coche, le colocaron sobre una de las pie­
dras que forman la baranda del puente , y le t i raron al 
agua , que le t ragó con un ruidiS siniestro. Hecho esto 
volvieron á subir al coche, que part ió al trote largo, 
dirigíéndo.so al sitio en que lo habían tomado, á la en» 
t rada del pasaje de la Opera. 

(St con(in%<u^i.j, 
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